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AVISOS NACIONALES MÉDICO-EAEMACÉUTICOS,

Sección de publicidad á  cargo del farm acéutico D. P ablo F ernandez I zquibrdo , M adric , 
calle de P on tejos, núm . 0 , F arm ac ia  G eneral E spañola, á  quien pueden d irig irse  los m te  
rosados para  las inserciones de avisos ó anuncios referen tes á m edicam entos uti e s , aguas 
m inerales y  establecim ientos b a ln ea rio s , v acu n a , instrum entos , apara tos, consultas m édi­
cas, operaciones qu irúrg icas, sustitu tos facultativos para ausencia o enferm edad , y  cuanto 
tenga  por objeto la  preservación, curación y alivio de las dolencias y  achaques hum anos. 

L a  inserción se h a rá  á  precios convencionales.

IlíTRODüCCION.

A los profosorcs do lo ciencia de cu­
r a r  ol foriuacéuttco Fernando» í»- 
qulcrdo.

El alivio ó la curación de los enfer­
mos es la aspiración constante dei que 
ejerce la medicina y la cirugía. Averi­
guar la enfermedad y disponer el plan 
curativo, es el problema que ocupa la 
inteligencia del facultativo. Como sou 
varios los enfermos y diversas las enfer 
medades, la inteligencia trabaja cons 
tantem ente en una série de problemas 
de diverso carácter.

como artificiales, para baños ó bebida 
en casa. Daremos noticia do los facul­
tativos que se dediquen á consultas es­
peciales que para sus enfermos,_ y por 
encargo de oslos, hagan por escrito los 
médicos de c-becera de provincias, ó de 
palabra los enfermos mandados por sus 
médicos, y en una palabra, el médico y 
el cirujano encontrarán en esta sección 
una série de avisos ó de anurcios que 
sean como un Guia en circunstancias 
quo necesiten de estos medios.

El medicamento es uno de los medios 
de que se valen el médico y el cirujaurf 
para procurar el alivio ó la salud de 
sus enfermos; pero la elección y con­
servación de materiales medicamenio- 
sos. y la elaboración y forma de los 
medicamentos, quo es de nece^dad 
absoluta disponga de ellos el facultati­
vo con oportunidad é integridad, es 
otra obra no ménos importante, y que 
como Id medicina es laiiibien boy cien 
cía y arte, y constituye la Facultad de 
Farmacia, y exige farmacéuticos allí 
donde exislaii médicos y cirujanos.

Medicamentos presentaremos muy 
variados, pero lodos útiles por algún 
concepto, y aunque no falte faciilt.jti- 
vo que diga no necesita especUiUdndes 
teniendo las fórmulas d é la  farm aco­
pea Española y de los formularios, les 
diremos de antemano que no basta 
todo el buen deseo del médico y del 
farmacéutico como {ndividuo.s, es pre 
ciso acoger todo lo ú til que la colecti­
vidad médico farmacéutica presente u 
ofrezca para la curación ó el alivio de 
los enfermos. Es preciso considerar 
que la Farmacopea es un código muy 
incompleto, y como obra humana no 
está exenta de errores, y los formula­
rios generalmente están hechos con 
mucha ligeroz i, con muchas equivo­
caciones, sin someter de anlemano to ­
da? las fórmu'as á una bastante espe- 
rieiicia.

Los especialistas en farmacia no 
pueden ser de distinta condición que 
los especialistas en medicina y cirugía, 
y la prevención que se les tiene por los 
que no ven la radical trasformacion que 
todo sufre en este siglo con los pro­
gresos que se hacen en todos los ramos 
de la ciencia, en las profesiones, en las 
costumbres públicas y en cuanto es 
objeto de la actividad del hombre, cesa 
desde et punto en que loa hechos vie­
nen á comprobar que cada época, con 
sus preocupaciones, con sus tendencias 
y con el modo de ser y el medo de estar 
las naciones, lleva consigo nuevos me­
dios, nuevos sistemas, y en una pala­
bra, su movimiento peculiar.

Médico-cirujano y farmacéutico se 
complementan mútuameuttí, aunque 
no es posible, ni aun al doctor en las 
dos Facultades, ejercer ambas funcio­
nes, y es preciso, ó que individuos dis­
tin tos realicen funciones distintas, pero 
armónicas, ó que conducen al mismo fio.

Hé aquí, pues, el problema que nos 
ha de ocupar en esta sección para con­
tribuir «1 auxi'io de la humanidad do­
liente. F,q el cuerpo del periódico la 
redacciou competente se ocupara del 
arte y de la ciencia del médico y del 
cirujano; y nosotros pondremos á su 
alcance lo.s medicamentos que la cien 
d a  y la osperiencia proclamen como 
indicados ó como útiles en las aplica­
ciones terapéuticas, medicamentos cu­
ya acción sea fija y clara, así como 
aparatos, instrumentos, vacuna, etc. 
Daremos á conocer los ostable' iinieu* 
tos balnearios que de más crédito go­
cen, así como los puntos donde se ex­
pendan aguas minerales, ya naturales

Es preciso considerar que el petito­
rio de las boticas es muy corto, y que 
no en todas pni tes puedo haber las in ­
numerables preparaciones que exigen 
gastos enormes é insoportables para 
que no se pidan en toila la v:da ó para 
que se pidan una vez al año, cuando 
acaso haya necesidad de hacer nueva 
preparación por haberse alterado la 
prevenida y no usad.i; y así como hay 
médicos dedicados exclusivamente á las 
enfermedades de la vista, á la sífi­
lis, etc., y reúnen instrumentos, libros 
y aparatos de que no pueden disponer 
aquellos mélicos que ocupándose de 
todas los enfermedades uua vez <‘n su 
vida, han de usarlo  que cuesta mas 
que en un año ganan, hay farmacéuti- 
cus dedicados á preparacioues especia­
les que consumidas en toda España 
ButVairan los gastos de aparatos y el 
personal para la elaboración y gastos 
inmensos que se necesitan para traer 
de su origen buenos y abundantes ma 
teriales.

El farmacéutico especialista no hace 
más que fijarse, ó en dar forma agra­
dable á uu medicamento repugnante, 
pero Utilísimo, como por ejemplo, el 
aceite de hígado de bacalao ó el bálsa­
mo de copaiba, asunto de que no puede 
ocuparse generalmente el médico, y 
ofrecerle á los médicos que agradecen 
la nueva forma, si el medicamento que­
da en la plenitud de sus virtudes, ó en 
extraer con la mayor pureza y (cono- 
mía la esencia , el extracto, la parte ac­
tiva de un veg^-ta! que tomado á gran­
des dósis ofrece inconvenientes, como 
por ejemplo, del cayeput, su aceite 
volátil; de la adormidera, el ópio, la 
morfina ó la codeina; de la quina, la 
quinina; del cohombrillo, la elaterina; 
ó combinar elementos que den por re 
saltado un medicamento de utilidad 
reconocida, sin los inconvenientes que 
en su aislamieuto presentan, y de ahí 
el rábum con el iodo y el iodo con el 
nogal, y el alcanfor con el bromo, etc., ó 
hacer mezclas de varios materiales me­
dicamentosos, corno son la mayor parte 
de las fórmulas de los formularios y de 
la Farmacopea, y así como se han con­
signado por sus redactores fórmulas 
acreditüdai», todos los dias se inventan 
nuevas fórmulas que algo útil produ­
cen, fórmulas que proceden de la prác­
tica de un módico estudioso, ó de la 
iniciativa, de la iudicacion de un far­
macéutico laborioso á un módico inves­
tigador.

Pero hay dos medios de manífesta- 
cioQ en las especialidades farmacéuti­
cas, y consisten: el prime'*o, en consig­
nar ía fórmula en la Farmacopea ó en 
los formularios, ó hacerla pública en los 
periódicos, para que el médico sepa su
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omposicjon, y todos los farmacéuticos 
medan preparar e! medicamento; y el 
egundo, en reservarse la fórmula y 
ar vida al remedio secreto con la pu- 
lycidad. anunciando sus virtudee.de- 
erminando sus dósls, y estableciendo 
a venta bajo la responsabilidad de su 
ulor.
Aceptan los que so dicen depositarías 

e as buenas prácticas la publicidad 
e la fórmula, y rechazan el remedio 
ecreto; ¿pero tienen fundamento para 
íchazar lo que la práctica les dice es 
III, aunque no lo conozcan?

do. El farmacéutico no puedeen gene­
ral encargar direclamente á la fábrica 
seis u  ocho onzas cada año, y  ha de 
valerse del comercio para obtenerlas.

Sabe el medico que la quinina es ex- 
taiua de la quina; sabe que la quiñi- 
ase compone de carbono, hidrógeno 
jtrógeno y oxígeno; pero ¿quó sabe 
m saber el origen, los elementos y 
ista el modo de combinarse, forman- 
) la quinina, ni quó le importa saber- 
ó Ignorarlo? Sabe, sí, que la quinina 

I,tornea, neurosténica y antifebrífuga 
U u acción terapéutica^ sabe su ac- 
n fisiológica, y  lo sabe porque núes- 

08 antepasados y nosotros, al ver la 
petición de sus virtudes en millares 
Lcasos, y usando todas las sales de 
p m a , se ha obtenido un resultado 
Víierto modo uniforme, y se ha veni- 
afijar la acción como indudable, v 
con&igíta en todas partes como es­
cítica; pero no se ha hecho el estudio 
bpor que sus elementos combinados, 
teomo están, producen la acción re- 
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piles bien; la quinina se vende en las 
fabricas, se vende en ios almacenes, se 
vende en las droguerías y se vende has 
ta por los ambulantes que recorren to- 
da España; esta la  quinina al alcance 
del publico para comprarla, como al al­
cance del publico está su acción febrí­
fuga y hasta la dosis: Estamos, pues 
perdidos médicos y farmacéuticos; eí 
publico sabe tanto como nosotros las 
interm itentes son la enfermedad ’más 
generalizada en toda España, y por tan ­
to el cimiento de nuestro edificio ha 
flaqueado.

Nos hemos arruinado; ya no hay v i­
sitas para el médico cuando el enfermo 
sabe que le cura la quinina y hasta el 
como ha de tomarla para que le devuel­
va la salud. ¿Puede ser el caso mas de­
sesperado?

tente y resulta que no hay (al cosa, 
que padece otra enfermedad y ó no le 
sirve para nada ó daña al enfermo la 

precisado á llamar al 
médico, del que en general no puedo 
prescindirse. siquiera par,i que deter­
mine la enfermedad, siquiera para que 
se haga cargo de las complicaciones do 
una interm itente, yaunque no sea más 
que para cerciorarse de si es ó no in­
termitente perniciosa; véase pues cómo 
no es tan fácil la intrusión de uno o 
otro campo por más que realmente el 
medico se intrusa en farmacia y el far­
macéutico en medicina en casos aisla­
dos; a veces p r compromiso y casi 
siempre con repugnancia.

El enfermo pide en la botica las píl­
doras de á real que sabe le curan, y ya 
el farmacéutico ha quitado esa visita al 
medico: pero luego averigua el público 
que en la droguería le dan quinina más 
b p a ia q u e e n  la botica, adiós farma- 
ceutico; y luego sabe el público que en 
la fabrica coinpra aun más barato, v 
adiós droguerías, y averigua por último 
que hay un libro Farmacopea ó formu • 
laño que le dice cómo se extrae en todos 
sus pormenores y adiós fábricas, y plvs 
ulir t averigua que la quina es parte de 
un árbol, siembra ese árbol y adiós ri­
queza de as Américas. No puede ser 
mas completo el cuadrode ruina y de­
solación en la clase médico farmacéii-
li  CO •

Por que en último término el que se­
duce al módico ó al farmaceútico para 
que en campo ajeno se intruse, suele ir 
buscando la economía del avaro la 
escatimaciou de los honorarios 6 uno 
de los dos facultativos y se vale de rail 
medios para lograrlo. ¿Mas qué quita 
ni pone eso, si al final viene el equilí- 
brio? ¿Qué podemos esperar del que 
tratándose de su salud, que es lo más 
sagrado en lo humano, huye de la cofn- 
petencia facultativa, se,i del médico ó 
del farmaceútico? a esos tales parro - 
quianos no hay como dejarles con su 
iiiaDia, pue.s nada puede importarnos 
el alejamiento de quien busca el aux i­
lio, y con sus artes le busca gratis no 
siendo pobre.
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¿Pero sucede acaso tal como queda 
aesentoque es el camino natural^ Su- 
cede SI eu parte; el público tiene apren- 
diuo que con la quiuina se cura las ca­
lenturas y touia quinina de los drogue­
ros ambulantes, eu cuyacodicia y cuya 
competencia so sacian y sostienen Cun 
la adulteración, y el infeliz que ha 
comprado un bote de quinina en 40 
reales, cuando en la fabrica está á 

ha comprado salicina ó inanita ó 
almidón, ó sulfato de cal crislaliza 
do. todo menos quinina y ha sido de- 
íraudado y jamás vuelve á comprarlo 
no siendo en la botica, pues si lo com­
pra en la droguería suele encontrarse 
con el mismo resultado negativo, pues 
ui todos pueden dirijirse á la fabrica 
quedtsta dos ó trescientas leguas y tar 
Ua en venir el pedido dos ó tres meses 
y lo mismo cuesta el porte de un fras­
co que de ciento; ni, en una palabra, el 
publico que tiene negocios á que a ten ­
der puede ocuparse de encontrar ma­
teriales y de comp mer sus medicamen­
tos, y la mayoría ha de ir á la botica

En la botica siempre encontrará el 
publico quinina buena; pues si oscep 
cionaimeuiB hay abuso.q ¿en qué no 
los habra si entre hombres se anda? 
Pero aplica el público la buena q umiiia 
a una enfermedad que él cree intermi-

Nuestra Farmacopea especial tiene 
por base la ciencia y el arte del farma­
céutico y la Sanción de la ciencia y del 
arte del médico, que nosotros jamás 
hemos dado á luz, remedio ó medica­
mento alguno que no haya sido com­
probado eu su eficacia por médicos ob­
servadores que han dicho pueden ob te­
nerse ventajas, no pueden producir in ­
convenientes. Tienen nuestros medica­
mentos á más de la base científica, la 
base esperimentíil. y así como en la 
h armacopea Española se dice del háui-o 
poiástco «acción terapeútica;^ aheraníe: 
dósis de 6 á 12 granos, se dice por 
ejemplo en nuestroyíjroáe de extracto de 
hojas frescas de nogal ioiado, que su ac­
ción es alterante, fundente, anliescrofulo- 
sa, etc., y que la dosis es tai ó cual para 
los adultos, tal ó cual para los niños, v 
en este ó el otro temperamento ó cir« 
eiiuslancÍH; pero queda inta.ito al mé­
dico decidir que enfermedad se padece 
determinar si existe ó nó el escrofulis- 
mo y si realmente conviene ó no al que 
va a tomarlo, y el médico gira en su 
órbita y el farmacéutico en la suya.

Al anunciar el medicamento, dicen 
algunos, ya se le dice al enfermo que 
puede curarse con lo anunciado y pres • 
ciude dei médico, y ya hemos visto que 
no hay tal cosa; porque el enfermo 
sabe donde se venden obras de medi­
cina y de farmacia, donde se venden 
natenaies medicamentosos, y sin em- 
largo, hemos visto que para dedicarse 

a la medicina y á la farmacia á la vez, 
falta tiempo aun al doctor en ambas 
facultades que está Ubre de obstáculos, 
y más ha de faltar al profano, para quien
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los libros de medicina y farmacia es 
lectura en griego, como lo es cualquier 
prospecto de un remedio que espiica 
su uso y describe la enfermedad, poi*- 
que si es zapatero lo llaman sus zapa­
tos. y necesita médico que en un cuarto 
de hora examine al enfermo y disponga 
el pian, y farmaceútieo que tenga pre­
parado con oportunidad é integridad el 
medicamento que el médico recele, bi 
hay escepciones, empeño vano sena 
oponerse á ellas como nadie se ha 
opuesto á que haya habido reyes afl- 
cionados á la cerraieria y haya pro­
pietarios desahogados que rnalen el 
tiempo haciendo zapatos á su familia.

dico el uso de nuestra «denlicma infa­
lible,» y ellos se hau opuesto, y sm em - 
b.ircro decian que no babb remedio para 
el niño y el niño fallecia, y cuando la 
madre presentaba ejemplos de limos p l-  
vados con la denticina en todas partes, 
el médico ha reconocido que cuando no 
basta lo que está al alcance de todos, es 
preciso usar !o que se desconoce en 
esencia, pero lo que se ve palpable­
mente en sus resultados, y hoy raro ea 
va el médico que rechaza la denticina 
y numerosos los que la recelas desde el 
primer momento.

Vano es también el empeño de que la 
Farmacopea y formularios atiendan a 
todo y de que ya se haya dicho la úl­
tim a palabra sobre las enfermedades y 
se hayan dado las fórmulas eternas 
que haya de tener la Farmacia-

Observad las Farmacopeas que so 
reforman periódicamente, ved las di­
versas ediciones de las grandes obras 
de medicina y reparareis que aquello 
que por más seguro se tenia, la espo- 
llénela ha venido á condenarlo, que a 
la dieta rigurosa de un enfermo ha su­
cedido el propinarle abundantes y nu ­
tritivos manjares, que fórmulas que 
habían vivido siglos han desaparecido, 
que á la prohibición de alcohólicos 
sucede el empleo del espíritu devino 
en abundancia, que á la prohibición 
de todo frío ha seguido la cataplasma 
de nieve, que remedios rechazados por 
todos los médicos se hau aceptado 
unánimemente.

Ya podía hacerse una ley prohibiendo 
las «pildoras febrífugo infalibles y la 
denticina infalible», ya se nos podía 
perseguir por preparar y espender me 
dicamentos que se han abierto paso, 
que se conseguiría el efecto contrario.

Ya puede recomendarse y obligarse 
por una ley el uso do un medicamento 
inútil; ya puede aimnciarBe con toda 
pompa y solemnidad, con todas bis se ­
ducciones de la tierra, que se daría un 
escándalo y el público contestaría con 
el más absoluto retraimiento.

AÑOy de observaciones recogidas duranl’ 
carrera en los Hospitales y en las Dít
cas do Madrid, y después en siete -----------
de ejercicio en los partidos y ot^Bif 
te que llevamos en lo capital de Esp, 
y 611 relación constante con med' 
eminentes y leyendo cuanto se jjj.
V con una fuerza de voluntad 
brantable, hemos conseguido dar «ecepcion acai 
robusta y animación constante a utm mano.—SE' 
lablecimienlo de Farmacia ojevista de So
tamente á todos y cada uno de lo^brc el diagn 
España,no superiorá c u a l q u ie r a ^  ^
nuestros comprofesores, pero si í 
cando el conjunto que puede abarc^^'-'^ALi. r 
en la primera ciudad de España, «rgica españo 
sería inútil en las poblaciones de (es observadas 
nos vecindario, y así acuden de 
partes los farmacéuticos a por 
uecesitando pocas veces 
más beueücioso pedirlo á quien 
no les dá gato por liebre; y los de los par 
eos recurren y no en vano á por lo 
en casos dados necesitan y no es»CU UuOUjO j — - «
ble tener prevenido en todas partu _  
el público de toda  España demani K i Ij V K
que sabiendo es útil no oncuentt^^________
su [ociilidad, y así de esta maneriT

Y cómo no ¿si la medicina hace rápi­
dos progresos y cada vez más profun­
dos estudios, y la Farmacia progresa de 
día en dia para llenar los nueves nece­
sidades? ¿Si todo setrasforma, la vida de 
las naciones, los costumbres del indi­
viduo, los alimentos, !a esplotaciqa de 
la tierra, el movimiento colectivo é 
individual, y con ello la naturaleza de 
lo« individuos, de las enfermedades y 
hüsla la acción de los medicamentos y 
el clima, la atmósfera y las aguas? Es­
tacionarse en medicina y farmacia es 
anularse, es ser arrollados por el movi­
miento de todo en todas direccioues.

Pero no so trata aqui tampoco de 
emplear el misterio, de esplotar el se­
creto, de seducir aparentando conocí, 
m ientes extraordinarios.

Ea remedio secreto, aquel cuya com­
posición no pueda determinarse por 
los medios que hoy posee la ciencia, 
viene ádecir la ley; y en tal sentido, to ­
dos nuestros remedios están al alcan­
ce d íl análisis, al alcance de los hom- 
b rtsde  ciencia, y no hace falla que lo 
estén cuando al decir nosotros iarahe 
t p ’ildorusii-pomadat tmp'a%io ó Inyección 
6 Gargarismo de Extracto de hojas frescas 
de nogal íodado, decimos la composición, 
el origen, el modo de ser y el mo­
do de estar y hasta el modo como ha 
do obrar y obra el medicamento cien- 
tíüco hasta no más y claro como la luz 
del dia.

quiriendo la condanza del públicc „
los compaueros y de los comprofes
hemos ido adquiriendo medios, ja.— Uniot 
pilando auxilios y formando un ci, . ,  |
enorme en medicamentos y en a?
tos para elaborarlosy una clientel»^
merosa y creciente, que oslo la. a n i6
tante para echarnos á dormir y g co n sta ilt
sobre nuestros laureles; porque- 
deesonos sirvedeeslimulo para sf^U0 a y e r  
la obra de procurar el alivio ó lay  ̂p rim era  
cion de las dolencias y achaque: ,
manos en la parte que nos comp< COmo Qe i 
á la medida da nuestras hoy herCp^y^icarno
fuerzas y de nuestra cada vez mas,- . ,
voluntad. ® ^

n ta  de  los 
o®o te  la  sem t

. „ . « tro s  fav(
Ni una palabra mas. Seguid., 

uuestro camino de honra y conci-»i ap eg o  i 
alfoinisradü sin hacer caso de ct* 
ras infundadas y sin que nosItXO I u 1»̂  j  ^ r r  ti*.

I  nezcan adulaciones serviles; perv̂  
1 sueltos sí á tener muy eii cueorjI  ̂ .1 ̂  1 ̂  n1 observaciones que en bien de la 
nidad y de la ciencia se nos hagŝ

El remedio que vale se impone á to ­
das las prohibiciones, destruye el m u­
ro que pueden ponerle los médicos y 
farmacéuticos y el que para nuda sirve 
muere al nacer, no r-siste su propia 
contrarieoad, es impotente porque ca­
rece de todo mérito. Médicos numerosos 
con la mejor buena fé se han opuesto 
resueltamente al uso de nuestras «pil­
doras febrífugo infalibles» y cuando 
cansados sus enfermos de tomar la qui 
nina sola ó asociada á otros coadyu­
vantes han tomado las píldoras por su 
médico prohibidas y se han curado 
radicalmente en una semana, y esto lo 
han visto mil veces repelido, han caído 
de su error y hoy son sus más decididos 
protectores, obsérvase todos los dias 
que agonizando los niños de la adenti- 
cion» las madres han propuesto al me- 

4

Verdad es que tenemos alguno que 
otro secreto para el que no quiera ana­
lizarle y esplícitoen nuestra Fármaco- 
pea e f-eciai, que nos prometemos pu 
blicitr cuando hayamos logrado reunir 
un conjunto de medicamentos herúicos 
é infalibles, en lo que cabo en lo hunia- 
no, que merezca la pena ñjar la ateneion 
del publico módico fcirmacéutico; pero 
aun asi no será nuestra Farmacopea la 
últim a palabra sino el cimie; to para 
ir trasforiuando, según todo se trasfor­
me y según varíen las circunstrncias 
del hombre en la vida social y en la 
vida propia.

Nosotros, humildes obreros deseen 
dientes de farmacéuticos que en dosge- 
neraciones pasadas practicaron la Far­
macia, hemos escojido cuanto útil nos 
legaron y sin más medios m ateriaks 
que el título y una humilde botica en 
un pueblo, pero con un caudal de ob­
servaciones de nuestros ascendientes

médicos y farmacéuticos. ^
No somos rivales sino de lo eX'. 

jero cuando en nuestra patria H 
nacional, que no teme competen*^ 
buena lid. Los farmacéuticos de 
España son para nosotros como Dt 
propia persona y con ellos cofft , 
mos el provecho, puesto que lesl' 
lamoscongran descuento nuestrr  ̂
paracioues; y los médicos y cire 
de toda España encontrarán en n» 
un hermano modelo para cuanW 
en nuestras continuas relacioaes: 
cuanto al público ya sabe 
que lejos oe especular con él, esp 
el con nosotros, que no ha lleg^a • 
enfermo pobre á quien hayamos 
sin medicamentos por falta de rejJ' 
ni enfermo rico que no nos di 
agradecido que está por la eco 
coD(]ue encuentra medicamento- 
preparados en corta escala y u» 
entre ciento, harían iusoporU' 
precíosindejar utilidad al farmac‘
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A la orilla dol Segura 
en la huerta de Espiriardo, 
donde las palmeras lucen 
sus altísimos penachos, 
cual si los dátiles fueran 
uii manjar para los astros , 
y donde en el mes de Enero 
so ven brillar los naranjos 
con sus verdinos matices 
y con SUR frutos dorados, 
como hermosos ramilletes 
de esmeraldas y topacios* 
el día do Noche-Euena, ’ 
el más alegro del año 
para d  pobre, para el rico, 
para el jóven y el anciano . 
cuando la salud no falta 
w  la paz, ni el aguinaldo, 
do una barraca á la puerta 
cu una sárria sentado, * 
hallábase un pobre viejo, 
con sus zaragüelles Illancos,

que nos causaría gran pena y  dolor el cambiarla 
por otra; el cariño bácia lo que diariamente cons­
tituye nuestro trabajo, es tan grande como el que 
e patriota profesa á los lugares que en la infiincia 
regara con sus tiernas lágrimas, y  en la vejez con­
suelan sus fatigas: consideren pues , los lectores 
del semanario en que escribimos , el placer con 
que al dar principio á las tareas del año nuevo les 
anunciamos que seguiremos como hasta aquí, ocu­
pando nuestro puesto, dispuestos siempre á enco­
miar y  tributar elogios á todo lo que en nuestra 
opinión lo merezca, á censurar con mesura lo que 
á nuestras clases perjudique, y  á alentar á la ju- 
ven ud estudiosa á fin de que dignamente pueda 
un día ocupar los puestos que por natural heren­
cia le corresponden. Finalmente, es nuestro deseo, 
y  sin duda alguna el de todos los españoles sin 
distinción de clases ni matices, que la paz desplie- 
gue este ano su hermosa bandera, y  cicatrice las 
p ondas heridas que abrieran en el seno de la 
madre patria tres años de cruel y  fratricida guerra.

“ “ ■̂■Sli’arso los últimos pasados
t Z ’ Sran parto, sino en
odo al descanso y á las esplioaciones prácticas do

gastronomfa, no por eso se dá un punto de reposo 
el nuevo ministro de Fomento. En pocos dias lleva 
publicados dos Reales decretos , encaminados á 
procurar los medios de encauzar algún tanto la 
enseñanza, que desde atrasada fecha se halla un 
SI os no es desbarajustada. Refiéranse los dos 
mencionados decretos á la creación de una Junta

coastruyeudo uaa zambomba 
cou el pellejo de un gato, 
y BU cuclillas, recogido 
sobre su manta do cuadro.?, 
un zagal fuerte y robusto 
de carácter africano, 
al compus de una guitarra 
esta canción entonando:
»Si no hay guerra ni opidomia , 
“Uí langosta, ni lagartos^
»ni terremotos ni quintas,
»y lluevo mucho... ¡buen afio!»

Estaba^ yo de aquel sitio 
a distancia de ocho pasos, 
en otra barraca viendo 
á un enfermo con catarro, 
y ai escuchar con sorpresa 
el condicional presagio 
de la rústica Sibila 
quo cantaba on su regazo, 
dijo para mí: «ya tengo 
en esa copla trazado 
ol rumbo que ho de seguir 
011 mis proféticos cálculos 
al redactar ol romaneo 
quo pnr INavidad le mundo 
a la Dirección de El Siglo 
como habitual regalo.»
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EL SIGLO MÉDICO.

inspectora de Instrucción publica, cuyo “ “ ®tido 
podrá verse detalladamente en la parte oficial de 
L e  número; y aiimiue sólo tuviera por objeto el 
investigar y proponer el medio mejor de descubrir 
las talsificaciones de títulos académicos y  profe­
sionales que hayan podido verificarse esto  ni-  ̂
timos años, fuera ya digna de aplauso tal medida. 
Há tiempo que la prensa reclamaba 
do ese género, para descubrir los muchos títulos 
falsos que andan desparramados por nuestra pá- 
tria, y al fin ha logrado que el señor ministio fi­
jase en este asunto su atención, por lo que al fe - 
citarnos, sinceramente le felicitamos. Hora era 
ya de poner correctivo á un mal de tan desastro­
sas consecuencias. Lo que como a todos los oole- 
o-as nos llama la atención, os que se señale 
para d lho  objeto á las miradas de los señores 
que han do componer la Junta una deteimina 
época, que si en verdad fué de confusión y  des- 
ó?den, no es indudablemente la sola en que tales 
hechos se han cometido, pues con anterioridad al 
es se lamentaron algunos distínguidos profesores 
de qne ocurrieran otros parecí dos.

El segundo decreto, que apareció en la Gaceta 
del iueves, dispone que á fin de evitar las difiou - 
tades que los inspectores de instrucción publica, 
creados por decreto de 19 do Jumo de 1874, tie­
nen que vencer para desempeñar- cumplidamente 
sn cargo, razón por la cual son contadas las visi­
tas liechas en el trascurso de ese tiempo a las 
universidades de provincias, ya que no sea posible 
por muchas razones aumentar el numero de los 
inspectores generales, uno de ellos, que sera el

encargado en primer término de la inspección 
la enseñanza en provincias, sea de boy en adeU-; 
te de libre elección del Gobierno. Tanto en e» 
como en el anterior decreto juzgamos que ha^ 
tado acertado ei ministro de Fomento, que ai 
más en el nombramiento de las tres persoi. 
que han de formar también parte de la Jr; 
inspectora ha dado una prueba, no por desgra.. 
muy frecuento, de que antes que político es k  
bre de administración y  de gobierno. Prosiga 
ese camino, y no hay duda merecerá los aplau­
de amigos y adversarios.

-H o y  á la una de la tarde celebra sesión; 
blica la Real Academia de Medicina, para dar- 
sesión al académico electo Dr, D. Julián Cali 
decano de la Facultad de Medicina y  catedrá 
de Abatomía en la misma, quien pronunciar, 
discurso de reglamento, contestándole á non 
de la Corporación el académico numerario D.
fael Martínez Molina.

En el siguiente número daremos cuenta 
acto á nuestros lectores. Como son varios losi 
démicos que hay electos, alguno largo ti& 
hace, es de suponer que se sucederán do cercí 
recepciones. Buena necesidad hay de movin 
to, para ahuyentar el entorpecimiento qu 
frialdad origina.

_En virtud de un convenio do las empresa •
nuestros estimados colegas E l Á%fiteak'o M- 
mico y  E l Pabellón Médico se han refundido' 
bes periódicos, debiendo la publicación nuevas 
tener las doctrinas do El Pabellón y llevando 
titulo E l ÁnJUeatro, Dos fuerzas converge

Y (bebo y lioclio: al iastaato 
mo diríjí á mi despacho, 
me senté, cogí la pluma, 
di un chupetón al cigarro, 
montó en mi nariz las gafas, 
puso el papel do soslayo, 
añadí tinta al tintero, 
y después de este prefacio 
comencé á escribir de prisa, 
como si fuese un wáculo, 
la  siguiente profecía 
en romance asoiiantado.

El año setenta y seis, 
que por empezar en sábado 
tiene á Saturno do jefe 
en el olímpico barrio,_ 
dol)e ser para los médicos 
do seguro, bueno ó malo, 
sin intervonciou alguna 
de aquel Dios de los pagauos 
que 80 tragaba á sus hijos
para no sor destronado.^

Por lo tocante á la ciencia 
será bueno, á no dudarle, 
si el espiritismo logra 
suprimir tiempo y espacio, 
descubriendo Ío jiresonte, 
lo futui’ü y lo pasado,

aunque los hechos se oculten 
tras los cuerpos más opacos, 
ó á distancia inaccesible 
para la vista y el tacto, 
en la cima de los Andes 
ó en el fondo del Occoano.
—Si la química descubre 
do nuestra vida el arcano, 
y consigue reunir vivos 
los elementos orgánicos 
para fabricar membranas, 
parénquimas y aparatos, 
do modo que el organismo 
so careno como un barco, 
tjuitando el tejido enfermo 
y poniéndole otro sano.
_Si el microscopio demuesti'a
la  existencia de parásitos 
en las afecciones graves 
que alligon al cucriio humano, 
y el micrografo descubre 
los agentes necesarios 
para extinguir los esporos 
sin perturbación ni daño 
del organismo que sirve 
á la polilla de pasto.

—Será bueno para el arto 
si cu los partes sijuitai’ius
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esto es, dirijidas en la propia dirección, es natu­
ral que dén un brillante resultado; y  así lo espe­
ramos ciertamente, aunque no dejemos sin em­
bargo de lamentar la reducción del corto número 
do periódicos módicos que se publican. Acredita 
este nuevo hecho la angustiosa vida á que el pe­
riodismo científico se vó reducido en España, y  
revela, sin duda alguna, el malestar de la clase.

¿Cómo, á no ser por esta causa, podría espli- 
carse que habiendo hoy dia mas de 20.000 médi­
cos y  cirujanos, sea tan crecido el número de los 
que desdeñan las publicaciones periódicas, con­
sintiendo en permanecer privados de los conoci­
mientos que llevan cada semana estas en sus co­
lumnas? Se comprende bien que otras profesiones, 
aun siendo científicas, prescindan de todo perió­
dico especial, por ser en ellas el movimiento muy 
pausado ó interesar infinitamente menos el ha- 
llai-se al corriente de las novedades, ya  que pocas 
veces merezcan el nombre de formales frogresos' 
pero en las profesiones médicas no se comprende' 
hallándose interesada en ello la humanidad y 
también la honra y  propio decoro de los profeso­
res, como no sea por la falta más angustiosa de 
recursos.

Sea venido en buen hora el periódico refundido, 
y  vivan unidos muchos años ambos colegas.

-■En algún periódico se ha dicho que el señor 
ministro de Fomento tiene preparado—no sabe­
mos si para someterlo á las próximas Córtes ó pa­
ra publicarlo, prescindiendo de escrúpulos de le­
galidad nada ménos que un plan de estudios 
completo... No nos extraña; estamos en un país

sólo so anuncian jaquecas, 
fluxiones, toses, catarros, 
intermitentes benignas, 
fiebres do cai'ácter franco, 
reumatismos musculares, 
pleurodinias y lumbagos, 
oftalmías, odontalgias, 
blenorragias, flujos blancos, 
varicela y urticaria, 
erisipelas y espasmos; 
enfermedades sencillas, 
de diaguóstíco tan claro, 
tan fáciles de curar 
por los medios ordinarios, 
que no se muera ninguno 
do los enfermos tratados, 
y lloren los sacristanes 
por la falta de trabajo, 
y llore ol sepuUui-oro 
ocioso en el campo-santo.

y  como no habrá pacientes 
crónicos ni desahuciados, 
no habrá remedios secretos 
ni e.spccíUcos petardos, 
ni curanderos, ni luiujas, 
ni farsantes boticarios, 
y se encontrará aburrido 
por do l'arro<{uiiuio¿,

donde se fabrican planes de estudios como quien 
hace buñuelos. Cualquiera, aprovechando algún 
rato de los pocos que deja en sosiego la brega do 
la política, dispone papel, toma la pluma y ... zas, 
zas. i \h í  tenemos ya  un proyecto de enseñanza 
completo, y  redondo como una pelota!

Por la Vírgím Santísima y  por toda la córte ce­
lestial—si esta intercesión no les fuere enojosa, 

miren ustedes, señores ministro y  director del 
ramo, lo que hacen, y  perdonen la descortesía. 
Estas reformas, cada cual un poco peor que la 
precedente, es muy de temer que acaben con to­
do linaje do enseñanza... ¡Las carnes nos tiem­
blan cada vez que oímos decir so dispone una 
nueva reforma!

Decio Garlan.

MADRID 2 DE ENERO DE 1876.

LA  SALUD EN MADRID.

I.

Disdteque] ¡ó miscri! el causas 
cognoscile rerum.

Poniendo discreta si bien pasajera tregua á los 
diarios debates de esto que ha dado en llamarse 
política, y  como punto do espera mientras se arma 
el telar de las elecciones y  se prepara la misterio­
sa urdimbre, a la  cual habrá de seguir la consue­
tudinaria trama, y  enredo, se han ocupado no po­
cos periódicos, estos dias últimos, en disertar acer­
ca de la insalubridad de la capital do España; tal

solo siempre en su farmacia 
el doctor do los rodamos.

buen, ano para la iudustria 
será, si no fuero escaso 
(d fruto do La visita 
en especio o numerario; 
si 80 pagan al corriento 
las igualas y contratos, 
las autópsias y consultas, 
opcracionos y partos, 
con la adición generosa 
do algún presento ó regalo 
en señal de gratitud 
por el esmero y cuidado 
con que se trató á Fulana 
ó se visitó á Zutano.

Respecto á la profesión 
no será el ano muy malo, 
si se rccojcn y queman 
todos los tituíos falsos, 
y so cortan del intruso 
los instintos temerarios 
con el scYoro castigo 
en el código maroaclo; 
si los médicos se tratan 
como leales hermanos, 
sin rivalidad ni envidia 
ni malquereacia ni engaño.

Ayuntamiento de Madrid



e l  sig l o  m é d ic o .

y  tan  considerable qae quizás esceda 
annqne esta se vocifera no poco, á la  de Ñápeles, 
Lisboa, Berlin y  Constantinopla.

Lo verdaderamente estraño es que no se haya 
fiiado antes la atención en tan  espantable mortali­
dad, con ser tan añeja; y no por el periodismo po- 
litico -cuyo  celo y buen deseo son muy de aplau- 
dir,—sino por quien tiene el sagrado deber de ve- 
k r ’en defensadela salud pública...

¡La salud pública! Buenos tiempos son estos que 
van corriendo para que nadie se ocupe en futí i- 
dades de tan humilde linaje... ¡Caiga el que caiga, 
y  siga el repartimiento do .prebendas á parientes, 
L ig o s  y  paniaguados! ¿No es esto hacer po itica 
y  g fberL r?  Pues sino lo fuere, á esta dulcísima 
íarea vemos reducida la  obra de nuestros gober­
nantes y  regeneradores, pasados, presentes y  fu­
turos, ¡que premie Dios como merecen.

Mas prescindamos de quejas, que al cabo para 
maldita la cosa habrán de aprovechar, y  espere­
mos que no sea perdido del todo el mteres que en 
sus columnas revela la prensa política. Como 
su voz más repetida, más estensa y  mas pene­
trante que la  del periodismo médico, y  como sn 
auditorio puede Uo^r, en tanto que el nuestro 
sólo puede sm p in r , al advertir el aciago abando­
no en que yaco la  higiene pública, alguna espe­
ranza queda de q u e - a l  ménos por el momento, y  
por lucirse cualquiera autoridad ó cosa paree id a- 
se adopten providencias de más ó ménos valer, en 
defensa de la salud pública, tan  gravemente y por
tantos lados amenazada.

Mas para evitar que todo se reduzca á vanos

iuntamente con la ciencia 
la caridad practicando, 
y ejerciendo con decoro 
con reserva y con recato, 
sin que los jóvenes falten 
al respeto dios ancianos, 
ni los ancianos desdeñen 
consultar con los novatos.

La ciencia, el arto, la  industria, 
la'profcsion do Esculapio, 
en el ano que comienza 
representarán un cuadro 
dulce, halagüeño, magnífico, 
helio, sublime, simpático, 
donde entre palmas y rosas, 
lirios, violetas y nardos, 
figurarán los doctores 
del académico claustro 
con grandes cruces y placas 
y medallas y entorchados,
¡<n premio de sus servicios 
y méritos literarios; 
ios médicos de los pueblos 
sobre briosos caballos  ̂
por las calles y plazuelas^ 
satisfechos visitando, •; 
oyendo las bendiciones \ 
de los enfermos curados;

conatos, ó quizás á ridiculas prescripciones, nece­
sario es obrar con conocimiento, con madurez de 
juicio, y con perseverancia; que no de pronto, y 
merced á invenciones más ó ménos caprichosas y
peregrinas, pueden correg-irse las condiciones de
insalubridad de una grande población. Esto re­
quiere muy profundo y  formal estudio; por cuanto 
la higiene pública y social, particularmente en el 
siglo eu que vivimos, no es la higiene rutinaria y 
empírica de los primitivos tiempos, como muchos 
creen, aún entre los médicos; aquella higiene que 
formuló en sus celebérrimos proverbios la escuela 
de Salomo, y  que popularizaron después algunos 
médicos superficiales, entre ellos nuestro afamado 
D. Juan de Soropan de Rieres, que tuvo la ocur­
rencia de reducirla á vulgares refranes. La higie­
ne pública ofrece hoy ese carácter verdaderamen­
te científico que distingue á nuestra época: se 
funda en datos y  conocimientos positivos y  espe- 
rim entales; constituye una síntesis deducida de 
una atenta y  esmerada análisis; es /o m a í ,  en 
una palabra, y  no caprichosa, vana y  sin sólido 
fundamento...

Lo primero que procede averiguar en este asun­
to, es si reahne^ite el estado sanitario de Madrid 
ha empeorado en los últimos tiempos, y  si recla­
ma en verdad una seria atención de parto del Go­
bierno y do las autoridades. Después de esto, ha­
brá necesidad de inquirir las causas de la insalu­
bridad; y  una vez averiguadas, en lo posible, será 
cosa llana proponer aquellos remedios que estén al 
alcance del hombre para contener mal de tanta 
trascendencia, aunque no sea tan  llano aplicarlos.

los médicos militares 
con la cruz de San Fernando 
y el grado de brigadier, 
del servicio retirados, 
refiriendo los combates 
V batallas que ganaron; 
y los médicos forenses 
con la toga en los juzgados, 
do política y do toros 
con los curiales haljlaudo,
))or no haber ningún herido 
de que informar en estrados.

Pero si por desventura 
sucediere lo contrario, 
y en vez do palmas y rosas 
sólo espinas tiene el_cuadro, 
conste que yo profetizo, 
al estilo del huertano, 
y que salvo mi intoncion 
como la salvó Pilotos.

Si el año setenta y seis 
os como todos muy malo, 
será porque Dios lo quiera 
ó porque lo quiera el diablo.

Benito Revana Mena. 

Espinardo 1.® de Enero de 1876,
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L(l N mvo, Prensa seEtó ea un articulo publicado 
en su número de 15 de Diciembre último, con el 
titulo GoniicioMS higiénicas de Madrid^ que son 
todavía peores las de esta villa que las de Berlin, 
cuya mortandad es, por término medio, de 40 
por 1.000... Empecemos por averiguar si lo dicho 
por nuestro estimable colega político es desgra­
ciadamente cierto.

Pero al hacerlo nos hallamos con serias dificul­
tades. ¿Cuál es el censo exacto de la población? 
¿Tenemos una estadística tan  fiel como conven­
dría, asi do nacimientos como de defunciones? 
Desde que afortunadamente se estableció el re­
gistro civil, tras de los repetidos conatos que se 
habian advertido desde principios de este siglo, 
contamos muy aproximadamente con esta última; 
pero en cuanto á la  primera, nuestra autoridad 
municipal no se cuida gran  cosa de dar á conocer 
el recuento que hace cada año, que por otra parte 
tampoco merece mucha fé. Sirviendo para salir 
del paso en lo relativo á quintas y  ú listas elec­
torales, la ilustre municipalidad de esta coronada 
villa deja satisfechas sus ámplias y  elevadas miras.

Procedamos, tocante al censo de la población 
de Madrid, é, ojo de buen cubero\ y  supongamos que 
tiene la c ipital de España ordinariamente, que no 
marrará mucho, 360.000 habitantes, compren­
diendo á  los extranjeros y  los transeúntes. Y u ti­
lizando los escasos datos con que nos brinda cada 
decena la económica mano de la Dirección gene­
ral del Registro civil, podremos deducir, con tal 
cual probabilidad de acierto, cuál sea realmente 
la mortalidad de la capital de España.

Desde el l.° de Noviembre de 1874 á igual dia 
de 1875, es decir, en un año justo, han muerto 
14.426 personas—sin comprender 780 criaturas 
que nacieron muertas ó fallecieron antes de su 
inscripción,—y  salieron á luz vivas 12.822; re­
sultando una diferencia, siempre sin contar aque­
llas 780, de 1.604.

En un año han muerto en Madrid 1.604 perso­
nas más que las nacidas ó inscritas como vivas. 
No llega pues la  mortalidad a 41 por 1.000, ó en 
otros términos, falleció en ese año escasamente 1 
de cada 25 habitantes. Grande es la mortalidad 
sin duda alguna; pero no superior durante ese 
año á la señalada hace diez en los Anuarios de 
nuestra Junta de estadística.

Así se prueba que con ser tan considerable la 
mortalidad en Madrid, no es tan nueva como á 
primera vista parece; dependiendo el fenómeno re­
ciente, de que el Registro civil facilita el conoci­
miento de hechos antes desconocidos. Vivíamos y

moríamos como brutos, sin conocer el peligro ni 
curarnos de averiguarle. El toque está en que 
después de todo, proseguimos de la misma mane­
ra: nada hacemos para descubrirle, antes cerra­
mos los ojos para no verle.

¡Cuánto hay de vacío y  vano en las cosas hu­
manas !

¡Se está Madrid muriendo á toda prisa largos 
años hace, quizás siglos, y  nadie había reparado 
en ello hasta que menudean algo más en La Oor- 
respo7idencia los anuncios fúnebres!—ahí se las 
den todas!—y se han tomado este y  otros perió­
dicos la molestia de informar cada dia al público 
de los muertos y  nacidos que se inscriben en el 
Registro civil! Prosigamos.

En la preciosa obra de Quetelet, Physique so- 
dale, y  en varias otras, se asigna á España, como 
término medio de su mortalidad, 1 defunción 
por cada 40 habitantes, y  no es de las naciones 
que salen peor libradas. Aproximada y  ta l cual en 
razón nos parece la cifran porque si bien hay pro­
vincias, como algunas de Galicia y  otras, en que 
no llega, ni con mucho á tanto—y  nos referimos 
en esto á los resultados que consignan los susodi­
chos Anuarios, o t r a s  bajan no poco, y  en 
ciertas poblaciones grandes, como Barcelona y  Ma­
drid, la mortalidad es verdaderamente horrorosa. 
¿En qué grandes poblaciones deja de ser crecida?

Mas no por encontrarse la higiene enfrente de 
un hecho tan  aterrador, ha do doblar la cabeza 
desalentada: al contrario, á los formidables y  te ­
naces enemigos es necesario vencer, acreditando 
más cada dia, y  haciendo más gloriosa su obra 
civilizadora y  altamente humanitaria.

Resulta do lo expuesto, que es una triséisima 
realidad cuanto se dice tocante á la insalubridad 
de Madrid y  á la mortalidad crecida que tanto 
miedo ha puesto recientemente en el corazón de 
las personas apocadas ó irrefiexivas. Pero cambien 
resulta que la cosa no es nueva, y  que hay necesi­
dad de estudiar el asunto muy detenidamente para 
ver de oponer á ese lamentable desastre, racional 
y  seguro remedio.

Para convencerso de que el Madrid de 1875 es, 
bajo este aspecto, el Madrid mismo de ios siglos 
anteriores, cuanto mejor do la últim a media cen­
turia, basta examinar las obras da los escritores 
médicos que han ejercido muchos años en la po­
blación, como Valles, Mercado, Heredia, Villacor- 
ta, Piquer y  Amar, especialmente el Discurso f í ­
sico y  politico de D. Juan Bautista Juanini, publi­
cado en 1689, y  la Medicina Patria que un siglo 
más adelante (1788) sacó á luz D. Antonio Perez 
de Escobar. Haciendo á los lectores gracia de un 
buen ahorro de erudición, que fuera impropio de
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uii articulo de periódico é insufrible para gente 
hecha y  granada, permítasenos asoguvar que, no 
obstante el mayor número de habitantes que en 
la actualidad cuenta, el cambio que han sufrido 
las costumbres públicas, el ensanche de las ca­
lles, Información de nuevas plazas, la traida de 
abundantes aguas y  otras análogas novedades, 
discrepa poco la villa y  córte de lo que fué en 
aquellos siglos de antes.

Y es muy notable, como advirtió ya Escobar, 
que no por haberse cumplido los deseos de Juani- 
iii en punto á la limpieza pública, había mejorado 
de un modo perceptible la salubridad; cuyo hecho 
resalta más todavía actualmente, con ser ya col­
mada la limpieza, igualando á  las de otras gran­
des capitales europeas. Aquellas muertes repen­
tinas, aquellas breves y  agudas enfermedades, 
aquellas sincópales, aquellos mortales tubércu­
los, aquellas enfermedades de pecho que él atribu­
yó, porque quiso, á tantas y  tan  abundantes in­
mundicias que, medio disueltas en las aguas, te­
nían convertido á Madrid en un horroroso rio 
Leteo—son palabras suyas,—han desaparecido, 
y  sin embargo, siguen la tuberculosis, las pulmo­
nías, los catarros y  otras afecciones pulmonales, 
el reumatismo, las lesiones cardiacas, las fiebres 
tifoideas, las intermitentes perniciosas, las apo- 
plegías, etc., ni más ni ménos quo antes, buena­
mente asociadas con las erupciones febriles, las 
afecciones nerviosas, y  las que matan á la p ri­
mera infancia en muy crecido número.

Quien esto escribe recuerda lo quo en su in­
fancia era Madrid; y , aún logradas tiempo ha­

las mejoras porque Juanini suspiró tanto,cía
puede asegurar que cada calle, cada portal de una 
casa, era un foco de corrupción y  do inmundicia 
antes del reinado do doña Isabel II, lo que permi 
tió al ilustro marqués de Pontejos dar comienzo á 
una nueva série de mejoras que se han continuado 
sin interrupción desde 1834. Pero después de todo, 
las principales causas de insalubridad subsisten, 
al parecer invariables, y  están aún por averiguar 
cumplidamente...

¿Cuáles son?

III.

Ved aquí la primera dificultad que se ofrece 
para resolver este importantísimo problema de 
higiene urbana.

Y no es lo peor que carezcamos en España de los 
más precisos datos para esclarecer una cuestión 
que principalmente interesa á su capital: lo más 
malo, lo verdaderamente escandaloso, es que fal­
ten casi por completo los estadísticos y  demográ­
ficos que más hacen al caso cuando se trata de

resolver muchas importantísimas cuestiones de 
higiene pública y  social.

¿Qué es lo primero que se requiero para propo­
ner medidas derechamente encaminadas á modifi­
car ventajosamente la mortalidad aterradora que 
se observa en Madrid? Pues lo primero que el hi­
gienista há menester para adquirir algún conoci­
miento de las can,sas, cuando directamente no 
puede descubrirlas, es conocer bien los efectos; 
que, como decirse suele, «por el hilo se saca el 
ovillo.’»

Sepamos lo primero de qué enfermedades se 
muere la gente; que la naturaleza de estas aciagas 
dolencias nos dará buenos indicios acerca de las 
causas que de ordinario las engendran. Si la mor­
talidad fuere debida, por ejemplo, á la tisis, á las 
afecciones de los órganos respiratorios— pulmo- 
nias, pleuresías, catarros , etc.,—á las lesiones 
orgánicas del centro de la circulación, más ó mé- 
uos relacionadas con el reumatismo, ¿será camino 
derecho para contenerla el de fijar la principal 
atención en la calidad de los alimentos? Si fuere 
debida á cólicos, á afecciones gástricas ó gastro­
intestinales de otro órden, á enfermedades zymó- 
ticas, á  fiebres pútridas y  malignas, que pudieran 
hallar su causa en los alimentos mal sanos, ¿fuera 
razonable atribuirlas á la acción del frió ó de la 
humedad, á lo destemplado del clima, al escaso 
abrigo en las habitaciones, á la costumbre de 
pasar la mitad de la noche en los teatros ó los 
cafés, para salir de pronto desde aquella abrasada 
y asfixiante atmósfera á la helada del esterior, ó 
á infracciones de la humilde y limitada higiene 
doméstica, no más respetada, ni tanto, en el resto 
de España?

Cosa es de repetirlo: sin conocer bien las enfer­
medades á que se debe esta temerosa mortalidad 
de Madriil. no hay forma de indagar científica­
mente sus causas, ni puede el higienista propo­
ner cosa formal al Gobierno ni á las autoridades. 
Todo se volverá conjeturas más ó ménos proba­
bles; pero no podrá llegarse á resultado seguro.

Y sucede que la Dirección del Registro, aunque 
cuenta con los elementos necesarios para ofrecer 
á la higiene estos preciosos datos, y  para reunir 
otros de no ménos valor, deja de hacerlo, siguién­
dose de aquí incalculables daños. ¡Es quo cada 
rueda de nuestra máquina administrativa va por 
su lado, se reduce á su parcial acción, sin engra- 
nage ni correspondencia con las otras! La admi­
nistración en España pudiera compararse á un 
reloj, ya  descompuesto, que pasa sucesivamente 
de las manos de un loco á las de o tro , para quo 
cada cual destruya, rompa ó altere alguna pieza.

Conjeturalmente, no con mediana certidumbre
Nc
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s se 
igas

)i’, o
•iene
•esto

§;ra-

cientifica. vamos á indicar, sin embaro-o las en- * 
ermedades que, en sentir nuestro, producen el 

mayor numero de defunciones.
En primer lugar, las propias de la infancia

mas de una torcera parto antes de cumplirse los 
cinco primeros años do la vida . ^

ao ocasiona do la quinta á la sesta parte da las

ío s ^ o tro r r ’ benigna en Madrid que en
c in e s  de v r '  ^  “ es grandes p l a ­
que lo sea. ^  América, ni hay razón para

Las pulmonías, los catarros crónicos y  otras 
S T p  -'•espiratorios, suminis-

e r ¿ 4 t f y T a p “ ^

'•eamático-herpéticas, ayu- 
an asimismo poderosamente á ese fúnebre resul-

razón v i  ^ amenudo mortales lesiones del co-
IZ ñ l r  y

- n n o  í  Particular la viruela
que n a l e T n "  dictatorialmente, sin
que nad e la ponga formal em barazo-ayudan al- 
gm  Unto al resultado que se deplora. ^

le. Tas i n &  “ ”&®rtiones cerobra-
tiiicas llevan t y  les afeccionesLfacas, llevan también al sepulcro algunas vic-

peral i f  -  ̂ zymóticas, la fiebre puer-

d S p  a r r  eó, '"
g o ta  V T ;  ““ ' ‘“ ^ - “ tes  ta n  c o m u n e s , - l a  

n i t a L ^ r ^  m ayores
F  ̂ grandes ¿ T !

'  a’ ‘í’’® vidacortesa-
i trechas y  m”  1
'  to á la oIlTa I r  1“ ’ ‘°«en-

clases mPTin f  ̂ alimentos; la escasez ou las

 ̂ borasdela  n th e  en
í tabernas; la mala b iJ Z  * ^

vicios y  ia crTpuL ® ^  doméstica; los
la salud da esta c ó m o " r? a “  ‘ie.ño indisputable á 
clones, no s r ¿ r Z h  ° ^candes pobla-

; r r  maalubrfdad' ^

'.-iad, y  TeTrm Tn " r  ^  bume^
temporatura. ^  rápidas variaoiono.s do

t  TVi *

No por esto vaya á deducirse que reconociendo

este origen el mal que se deplora, carece de re- 
medio. No es asi afortunadamente.

A más de poderse modificar las condiciones del 
clima, y  mejor obviar en g ran  manera los ineon 
remontes que ofrece, es posible evitar algunas

ta r4  Criaturas puede ovi-
r o s á l a r r  «pórtanos socor-
los á las madres pobres que no pueden criar bien

bijos, reglamentando el servicio de nodri-

'‘® e n f e rm e id i  eiuptivas, fomentando la vacunación, etc
La tisis puimonal ocasionaria menor número

do victimas si los gobiernos adoptaran algunas

eT pT nei?'“'  ““ “ «“ <ie
Las habitaciones bien construidas, en particu­

lar para las clases pobres, y  ciertas modffioacio- 
nes en las costumbres, que distan muebo de ser 
irrealizables, mermarían el número de los pul­
moniacos y  catarrosos. ^

Algunas providencias pudieran adoptarse asi­
mismo para disminuir el crecido número de vio- 

mas que hacen las enfermedades reumáticas las 
apoplegias y  congestiones viscerales, las fiebres 
intermitentes y  las tifoideas.

Y no deben escasearse cuantas roelaman la ali- 
mentación y  las bebidas.

En punto á higiene municipal, preciso es reco- 
noceiJo, casi todo se halla por hacer en Madrid 
aun da las cosas que son factibles y  llanas.

b ien 'T T  f ’ ‘1"® " ^ '“ ‘‘vse muy
bien providencias higiénicas do orden inferior^
importa mucho que se piense en las de órden má¿

evado; en las que tengan por objeto m itigar las
ansas de insalubridad reconocidas en todo tiempo

y  persistentes. Ya sabemos que esta empresa 4

rin tT V  i r ™  “ “ íf in a  .manera supe- nor al poder del hombro. ^
Pero tememos mucho que después de mover tan - '

tos días s. entran carnes muertas de fuera si se 
reconocen las rases en los mataderos, s! t C  la 
lechean poco más ó un poco ménos de agua, si los
T l h n ° K r ™  “ podridos, si ea algún figón se 
hallan las vasijas peor ó mejor estañadas, y  á 
otras cosas por el estilo, buenas sin duda ;igu -
ck  1, ““fS o w n to s. de escasa influen- 
Cía en la enorme cifra de la mortalidad,

Méndez Alvaro.
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r e v is t a  d e  s o c ie d a d e s  c ie n t íf ic a s .

Pi ««Wn sanare como sustancia alimenticia.-Inves-

f r ; " -  a "

a T & , f e T l o f  o L .  ae

' fístula vésico-vaginal.

Academia de ciencias de París. P » '^  «r. Lai- 
rev se ha presentado, i  nombre del Sr. Le Bon, una 
m L tr a  de polvo desangre, que asegura poseer 
propiedades físicas, químicas y alimentaoias, supe­
riores á las de otros preparados de este genero.

«El polvo—dice dicho p r o f e s o r , — obtenido por 
evaporación es casi tan insolnble en el agua como la
arena y no puede digerirse, puesto que es refrac­
tario á la pepsina en una maceraoion prolongada 
pTreL ticuat™  horas d la temperatura de 40 gra- 
L s .  Lo mismo, poco más ó menos, sucede con las 
preparaciones llamadas en el comercio extractos de 
sangre, y en las cuales se vé mediante el espectros-
copio que falta la hemoglobina.))

Haciendo uso el Sr. Le Bon de un aparato parti­
cular, asegura haber conseguido un polvo soluble 
en el agua con todas las propiedades de la sangre 
desñbrinada, precipitando como esta por ú  calor, y 
presentando al espectroscopio las dos fajas de ab­
orción de la hemoglobina, reacción absolutamente
característica.

Cree el autor que este polvo debe ser el alimento 
más nutritivo bajo el menor volúmen posible, y que 
debería asociarse con las harinas de diversas legu­

Parece que en Inglaterra, Suecia y Rusia, se han 
hecho ensayos con diversos aUmentos, en que entra 
la sangre líquida, los cuales han dado buenos resul­
tados, sobre todo para el consumo de las tropas. La 
única diñcultad que se ha encontrado, que es la de 
conservar la sangre, pudiera obviarse mediante el
polvo de este líquido. , , ^ t r»
 ̂ Sin embargo, las indicaciones del Sr. Le Con ne-
cesitan ser comprobadas primero en el terreno de la 
uulmioa y en el de la fisiología experimental, y 
Lspues en el terreno práctico de la higiene,^ cuya 
sanción es siempre necesaria, por más que anticipen 
hasta cierto punto sus hechos los datos de otias
ciencias. , ,

—H6 aquí cómo se expresa el Sr. Bouillaud en
Bua nuevas investigaciones sobre los latidos del co­
razón y de las arterias.

«En nuestra última comunicación hemos tratado 
de demostrar las proposiciones siguientes: ^

))1 ° En el hombre y los grandes animales se 
compone cada revoluQion del corazoa de cuatro

tiempos, á saber: dos movimientos {sístole y diasto- 
le) y dos reposos, el segundo de los cuales, m a  

largo que el primero, es el último tiempo de la re­
volución indicada, y constituye el verdadero reposo 
del corazón. (Designamos especialmente bajo esto 
nombre los ventrículos ó el corazón ventricular.)

,,2 " Las revoluciones del corazón empiezan en 
el hombre y los animales grandes, por el sístole 
ventricular, al que corresponde el latido de las arte­
rias conocido con el nombre de pulso.

»3.» El corazón funciona como una bomba aspi- 
rant¡ é impelente; constituye eu realidad un ins­
trumento de esta especie, automotor, es decii, do­
tado de la facultad de encogerse y de dilatarse 
espontáneamente, ó sin la intervención de una fuer-
za motriz estraña. _  ̂ . i .

«4® Mediante su contracción ó su sístole, pro-
yecta ó lanza la sangre al sistema arterial, y por 
L d io  de su dilatación la atrae ó aspira de sistema 
nervioso. Este mecanismo se verifica con el auxilio 
de válvulas parecidas á las de las bombas.

.Trátase ahora de exponer brevemente las lesio­
nes ó desarreglos que pueden presentar las revolu­
ciones del corazón bajo la influencia de los estados 
anormales ó enfermedades. Estas lesiones, en lo 
tocante á loa latidos del órgano, se refieren, como las 
de loa latidos arteriales, al número, á la fuerza, á la 
velocidad y al ritmo. Pueden recaer sobre uno o 
varios, y aún la totalidad de los citados elementos.

.E n  este último caso aparece la función del cora­
ron como un tumulto, un desorden, una especie de 
anarquía, de que sólo puede formarse idea por la 
esperlencia y la observación, y que contrasta sin- 
oularmente con la regularidad del orden normal, 
que puede compararse con la del cronómetro mas
perfecto.

„Las anomalías en las revoluciones del corazón, 
ora dependen de una alteración en la estructura es­
terna ó la construcción del órgano mismo, ora de una 
modiñcacion de la fuerza motriz que le rije. Estas úl­
timas son, con ligeras escepciones, infinitamente m - 
nos <̂ raves que las enfermedades orgánicas propia­
mente dichas. Es, pues, de la mayor importancia 
saber distinguirlas entre sí, lo cual puede hacerse 
en la actualidad, merced al perfeccionamiento 1 
multiplicación de los medios esploratorios.

,L as enfermedades orgánicas más graves del co­
razón s o n  las que residen en las válvulas, ocasio­
nando desórdenes enteramente análogos á las qu 
BÍifriría un aparato mecánico en iguales condi
clones.» .

Nuestros ilustrados comprofesores apenas hat 
rán nada nuevo en la doctrina que acabamos 
trascribir. Hace largo tiempo que el corazón es co 
siderado como una bomba, y el Sr. Bouillaud aAyuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

iasio^
, más 
la re- 
eposo 
I esto

an en 
iistole 
i arte-

i aspi- 
Q ins- 
ir, do- 
’atarse 
\ fuer-

s, pro- 
y por 
istema 
luxilio

I leslo- 
revolu- 
estados 

en lo 
)ino lus 
za, á la 
uno o 

nentos. 
el cora- 
)eoie de 
I por la 
ita sin­
normal, 
tro más

3orazon, 
tura es- 
% de un» 
listas úl* 
ente má- 
propia* 

ortancift 
hacerse 

niento y

3 del ce* 
, ocasio' 
; las qu® 
s cond*'

as halla'

de con sobrada razón, que esta bomba obra por si, 
que es autónoma. Atribuye semejante autonomía á 
una fuerza, y reconoce así dos órdenes de lesiones, 
materiales unas y dinámicas otras, que en su con­
cepto fundamentales é irreducibles entre si. De 
acuerdo en este punto de teoría con el Sr. Bouillaud, 
nos felicitamos de que se aparte do tal modo de las 
tendencias demasiado positivistas de otros sábios 
contemporáneos.

Academia de Medicina de París,. No es ya sola­
mente la pleura la que se punciona á menudo para 
estraer los líquidos derramados en su cavidad, se 
ha practicado también la punción del pericardio, de 
lo cual ha referido un caso el Sr. Chairen, dando 
motivo á un luminoso informe del Sr. Roger. E l 
instrumento de que se valió fué el aspirador de 
Dieulafoy, y el éxito no pudo ser sati.sfactorIo, por­
que el enfermo tenia los pulmones plagados do tu­
bérculos.

Pocas veces, por cierto, encontrará el práctico 
oportunidad de imitar la conducta del Sr. Chairon; 
porque necesitaría para ello haber formado antes un 
diagnóstico riguroso, bastante difícil siempre, y 
contar con probabilidades, sino de curar, al menos 
de aliviar ú su enfermo. La verdad es que gene­
ralmente sólo puede esperarse de la punción del 
pericardio el cumplimiento de alguna indicación 
urgente y transitoria, claramente reconocida, de­
jando toda su gravedad á la enfermedad principal, 
bajo cuya influencia se haya verificado el derrame.

—El Sr. Piorry, á quien no puede negarse el mé­
rito de haber propagado algunas ideas originales y 
fecundas, es un localizador demasiado intrepido. En 
prueba de esta pasión, que casi degenera en mama, 
bastará citar á nuestros lectores un ejemplo recien­
te. Acaba de leer en la Academia una memoria, en 
la cual intenta probar que el vértigo, la jaqueca y 
el mareo, dependen de simples trastornos visuales 
y particularmente de una irisalgia. Aconseja por lo 
tanto á las personas propensas á estas afecciones, 
que no se fijen mucho tiempo seguido, ni con dema­
siada atención, en los objetos que estimulan viva­
mente los ojos; mantenerse en la oscuridad y acos­
tado en posición horizontal, desplegar toda la ener­
gía intelectual posible, para dominar la sensación 
óptica que se esperimenta y persuadirse que no hay 
motivo para la menor inquietud, toda vez que el ce­
rebro es ajeno á este fenómeno, que dura poco y casi 
nunca va seguido de accidentes ó lesiones graves.

Prescribe además otros medios puramente locales, 
como lociones frias á los ojos, aplicaciones de bella­
dona, etc.

En su concepto, esto es lo esencial; las dispepsias 
con producciones de gases en el estómago, los in­
fartos viscerales, la plétora y la anemia, son compli^

oaciones, que se combaten por los medios apropia, 
dos. Asi se hace la teoría compatible con la prácti­
ca. Pero repetimos que la teoría considerada en sí 
misma, no puede mirarse más que como uno de 
tantos estravios á que conduce á menudo el afan
localizador.

—E l Sr. Giraud-Teulon ha reproducido en esta 
Sociedad la mocion votada en el último Congreso 
internacional de Bruselas respecto de la interven­
ción de médicos especialistas en los reconocimientos 
que exige la declaración de exenciones físicas para 
el servido de las armas. Cierto que la altura á que 
han llegado los estudios oftalmológicos hace precisos 
estudios muy especiales para apreciar los caractó- 
res y grados de la miopia y de otras lesiones que 
se señalan como causas de inutilidad; mas, sin em­
bargo, nos parece excesiva la medida propuesta por 
elS°. Giraud-Teulon, porque con igual derecho 
podria pedirse el concurso de otras muchas especia­
lidades, lo cual sería engorroso y hasta difícil de 
practicar. Lo que sí necesitan los médicos que han 
de formular á menudo los dictámenes de que^ se 
trata, es dar á sus estudios especiales la extensión 
y la profundidad que demanda la gravedad del 
cargo que les está confiado.

Sociedad de cirujia de París. Se ha presentado 
á este cuerpo científico por el Sr. Polaillon un caso 
interesante de preñez extrauterina. La enferma, des­
pués de ofrecer durante la vida del feto síntomas 
bastante graves procedentes sin duda de inflama­
ciones parciales del peritoneo, había entrado en un 
período de calma en cuanto murió la criatura á los 
seis meses del embarazo, reduciéndose luego el tu- 

i mor hasta quedar muy pronto con solo el voluineu 
de una naranja. Esta reducción y la falta de desar­
rollo del útero y de salida de la caduca, son las cir­
cunstancias que, según el autor, distinguen el pre­
sente caso, llamando hacia él la atención de los prác­

Con este motivo ha observado el Sr. Depaul que 
en la actualidad puede diagnosticarse con exactitud 
la preñez extrauterina, puesto que la anuncian cier­
tos datos (mujer multípara, de edad un tanto avan­
zada, embarazo separado de los anteriores por un 
largo intervalo de tiempo, accidentes abdominales, 
desarrollo singular del vientre, etc.), y sobre todo es 
fácil comprobarla por la vacuidad del útero revela­
da mediante el cateterismo, existiendo por otra par­
te las señales que anuncian la preñez.

_El yr. Vcrneuil ba llamado la atención hácia
una complicación de las fístulas vésico-vagmales, 
que sin ser demasiado rara, según han afirmado 
otros individuos do la corporación, pudiera pasar in­
advertida al principio, originando luego dificultades 
y peligros. Trátase de una desviación del conducto
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de la uretra, que el Sr. VemeuU ha comprobado en 
dos casos. La sonda ordinaria no podia en manera 
alguna llegar á la vejiga, porque dicho conducto se 
doblaba á cierta profundidad, formando casi un án­
gulo recto; fuá preciso usar candelillas como las que 
se emplean contra las estrecheces uretrales del 
hombre, y  solo así se consiguió triunfar de la des­
viación.

Así pues, tanto por el peligro de esta desviación, 
como por el más formidable aun de una obliteración 
uretral,- se infiere de los hechos presentados por el 
Sr. Verneuil la ueoesidad de que los cirujanos se 
cercioren bien de la permeabilidad del conducto 
uretral, antes de proceder en caso alguno á la cura­
ción de las fístulas vésico-vaginales.

D b . R e s a n o .

SECCION PRACTICA..

Siobre e l d ia g n é s tlc o  d e  la  r a b ia .

Es indudable que el diagnóstico de la rabia confirmada 
debe ser por demás sencillo y fácil cuando este horrible 
padecimiento so presenta en un sugcto que ha sido mor­
dido por un perro rabioso, cuando él ó sus parientes espe­
ran tal vez su aparición en un plazo más ó ménos larso v 
cuando el medico que lo asisto ha podido observar alguua 
vez esta enfermedad; poro puedo ser embarazosa la posi­
ción del médico, cuando, como mo ha sucedido á mí, no- 
ha visto jamás un enfermo rabio.so y se lo presenta uno 
como el que tiene por objeto la siguiente historia.

Al anocliccer del dia i l  dol corriente so me presentó un 
amigo rogándome qne fuese á su casa á ver á un conocido 
suyo que acababa de llegar de unas minas de plomo que 
hay aquí cerca y que aunque parecía emplomado, según 
los quejidos quo daba, poniéndose la mano en la boca dcl 
estómago, estaban asustados temiendo que se muriera en 
su casa, y por lo tanto mo suplicaba lo dijera cop franque­
za SI era ó nó grave su estado.

Fuíme con él y por de pronto el enfermo ni ora minero, 
n i le d o lia e l  vientre; era comerciante, aunque' residente 
en las minas.
_ Era un sugcto do 34 auos de edad, do pequeña estatura, 

bien nutrido, poro de rostro pálido y descompuesto V con 
una mirada eRjiecial. Estaba sentado y desdo luogoso ad­
vertía una gran dificultad en la respiración; los hombros 
so elevaban extraordinariamente en cada movimiento ins-, 
pmitorio, que erji seguido do un suspiró' bronco do un 
timbre particular. Tonia aplicada la mano derocha sobre la 
r^ io ii precordial y dijo, con pqlabra entrecortada, que nada 
absolutamente lo dolía, sintiendo sólo on el sitio en que 
tema aplicada la mano un calor que lo ahogaba. La inspi­
ración era efectivamente muy trabajosa, parecía efectuarse 
umeamontfi por los músculos trapecios y el diafragma: tal 
era la elevación do los. hombros y el abultámiento doi 
epigastrio en cada movimiento inspiratorio, sin que este 
esfuerzo tuviera por causa ningún obstáculo físico ó diná­
mico en la laringe.

Estuvo preguntándolo y explorando en diferentes senti­
dos, y confieso francamente quo no pudo encontrar un 
cuadro morboso al que asimilar el que tenia doLauto; el 
PU so estaba, tan pronta frecuento, duro y como vibrante, 
como Liando, y exiguo. Todo, lo que pufie averiguar fuó 
que el día anterior almorzó bien y por la tarde le dolió el 
brazo derecho y la cabeza; que duraute la noche so le quitó

el dolor del brazo y se le había presentado aquel calor en 
la región precordial quo la ahogaba y lo obligó á venirse á 
este pueblo.

Impresionado yo quizá por el estado del pulso, pequeño 
5 contraído a ultima vez que le exploré, más Men que 
por otro motivo, lo dispuso una taza de té caliente con sal­
via j unos sinapismos á los brazos hasta ver venir nuevos 
síntomas, y ya me disponía á marcharme cuando no sé 
quien, ni cómo, lo preguntó si estaría desmayado, á lo que 
contestó que quiza lo estaría, porque ho había entrado ab- 
sülutamonte nada en su cuerpo desde que almorzó el dia 
anterior; que aquella misma mañana había querido beber 
horchata y agua y no se lo había permitido el estado de su 
respiración. Volví á sentarme con objeto do inquirir algún 
padecimiento do la garganta, y con tono seco y breve me 
dijo: «no so canso V., que yo no tengo nada en la garganta 
que me impida hablar; si no bobo es porque rao ahogo y 
para quo V. ao convenza, que me traigamun vaso do agua. 
Irajeronle, on efecto, y al mirarle so le descompuso el 
rostro, se-agitó mucho la respiración, el suspiro tomó un 
timbro como formo, alargó la mano medio convulsa, v al 

 ̂acercar e a los labios se levantó súbitamente; la apnca era 
completa y hubieira arrojado el vaso i  no recibirle una per­
sona que estaba al lado. ^

El diagnóstico empezó á aclararse.
Pedí entonces detalles acerca del dolor dol brazo, quo 

había sentido el día anterior y noticia de las lesiones quo 
el recordase haber tenido on él, ya fuesen dolores, ya heri­
das. rasguños, etc., e tc ., á lo quo mo contestó que nunca 
había tenido nada y quo el dolor empozó por el pulgar ó el 
índice o por los dos á la vez. Considerando poco prudente 
y peligroso hacerlo preguntas directas sobro mordeduras de 
porros, me limitó á reconocer minuciosamente toda la es- 
trcmidad superioc derecha, no hallando cicatriz ni signo ob­
jetivo alguno que pudiera ilustrar el caso.

' Lo dejó en esta situación encargando le aplicaran los si­
napismos. A mi vuelta, una hora después. supe que había 
comido unos trocitos de chocolate y de jamón crudo, no 
habiendo podido probar el té por impedírselo la respira-

. El que haya practicado on los pueblos no se ostrañará de 
que todos los presentes opinasen por una sangría . mucho 
mas cuando yo no había iiuu. revolado á nadio mi juicio 
acerca do la enfermedad, y los dejaba en libertad para com­
parar la fatiga del enfermo con otras que yo mismo Labia 
combatido con alguna sangría. Accedí á que se practicase 
esta do la mano, más que por su resultado tePapéutioo. por 
ver el ef^ to  que le producía la inmersión do la mano en 
el agua. Esto fqe tan triste como significativo. Antes que 
viera el agua con solo oír el chorro do la fria que mezcla­
ban con la caliente , so estremeció, se sentó en la cama v 
aumontaron los fenómenos de sofocación. Guando so le puso 
el baño delante, alargó la mano izquierda convulsivamente 
cubriéndose el rostro con la derecha provista de la gorra v 
pareciendo asfixiarse. Mandé retirar el agua v que lo san­
graran dol brazo. Ya no cabía duda, y so tomaron las medi­
das convementos para ol enfermo y para la familia que tan 
aterrador huésped había recibido por caridad y compromiso ' 

¿Fara quo detallar los síntomas que so sucedieron hasta
su trágico fin» que afortunadamente para.pl y para todos no 
se hizo esperar'i^ i «u

Easte decir que todo objeto blanco ó brillante , la menor 
oleada do aii-e- que le cnViabaa las personas que se movían 
á su derredor, la simple oferta do un poco do agua, porque 
decía que se mona de sed . provocaban un acceso de sofo- 
cacion que el esplicaba por el contacto del aire fresco; la es- 
puicion forzada y ruidosa ora continua. Más tardo, bebió un 
poco de lecho y cafo muy caliente, chupando por una paja 
hueca en la taza que le contcnia, precisamente Cubierta con 
la mano o con un papel.

AI anochecer del segundo dia hubo una mejoría procur- 
sora de su pró.ximo fin: comió, bebió; ¿e presentaron fcuó-

cerrarou 
después 
vordadej 
reponte 
contró E 
que la c 
cuerpo 1 
zos violi 

Adve! 
muy afii 
conejos 
duras d( 
aseguró 
pero jug 
quienes 
primer 1 
no tiene 
rido. Ki 
una veci 
ráctor y 

Consi 
el error 
radero, 
la nece: 
sostener 
mauifies 
al médi(
princip; 

En c
primerí 
respiraí 
siguieu 
ordinar 
de cien 
dijera: 
accesos 
princip 
porque 
mos sir 
duda di 
ter espi 
se mo í 
ría ol p 
te á la 
mo, si 
no le ii 
no es c 
biüso q 
en taiii 
ella, la 
Cü ó la 
como l( 
Cuerpo 
son los 
tan hor 
vulsiüii 
tendría 
aunque 
iudispe 
toma.

La s 
proseni 
dusaiTC 
o lv id ad  
carse sj 
curiacic 

I cuyo es

Santa

-  ̂ ---- '-f uauuuai UU iCUÜ“*
menos eróticos bien significativos, y  al primer amago do, . <j ------j  UL ¿.iiuiui amaso Oi
üelmo, a las oaoe 4o la uoohe, so asustaron los asistentes

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 11

ilor 011 
QÍrse á

jquoño 
3n que 
)ii sal- 
mcvos 
no sé 
lo que 
lo ali- 
ü dia 
beher 
do su 
alguu 
’o rao 
ganta
go y
igua. 
so el 
id un 
y al 
i era 
per-

cerrarou la puerta do la Iiabituciou y el pobre enfermo 
después de ladrar, ahullar y que sé yo cuántas otras cosas’ 
verdaderas ó abultadas por la imaginación do estos, calló do 
reponte á las tros do la mañana y poco después se le en­
contró muerto, t<radido en medio del cuarto, sin más ropa 
que la camisa. Ni en la cama, ni en las paredes, ni en su 
cuerpo habia desperfectos ó lesiones que indicaran esfuer­
zos violentos antes de la muerte.

Advertiré por último, que con motivo do sor el enfermo 
muy aficionado á la caza, so habló mucho de arañazos de 
conejos y gatos monteses, para venir á parar en las morde­
duras de zorros y do lobos y después de perros , y siempre 
aseguró que á ¿1 no lo habían mordido mas que perros, 
pero jugando y sin hacerlo nunca sangre. Las personas con 
quienes ha vivido hace unos diez años y que acudieron al 
primer llamamiento, asegunm de la misma m anera, que 
no tienen noticia de este padecimiento mas que por lo refo- 
iido. i \ i  aun han observado fenómenos prodrómicos: sólo 
una vecina dice que unos dias antes habia cambiado su ca- 

, racter y no tenia, tan buen humor como antes.
Consideraciones. Por más que las vacilaciones y aun 

el error de diagnóstico en un caso de rabia ni puede sor du­
radero, ni acarrear consecuencias desagradables por cuanto 
la necesidad do rejiarar los líquidos de la economía para 
sostener el equilibrio orgánico, ha do poner bien pronto de 
manifiesto el síntoma/íí'í¿ro/b¿m, convendría, á lo menos 
al medico, que so fijasen bien y con precisión los síntomas 
principales de esta enfermedad.

En clórdcn sucesivo de la aparición de estos, ¿cuál es el 
primero, el Imrror á los líquidos ó las alteraciones de la 
respiración? Yo creo que estas son las primeras. Por con­
siguiente en vez de definir la rabia diciendo, como se dice
ordinariamente, que es el horror á los líquidos acompañado 
de cienos fenómenos convulsivos, propondría vo quo se

respiración cuj'os
nrinHn\i° el contacto délos líquidos,

^  ‘l'geuna neurosis
niní? f f ® enlermus de rabia presentan los mis-

yo, no me cabo
tor oc en la respiración ofrece un carác-
<1 observa en ninguna otra; á mí no
so me olvidará nuuca.El horror á los líquidos, que lleva-
te .V médico natural ó involuntariamen-
mn oí f°“®‘eeracjon do un acto psíquico de parte delenfer- 
m, Ir. • .P‘̂ '’̂ eeta integridad de sus facultades intelectuales
iKí oo dirigir sus investigaciones en ese sentido,
b L n  rn ni primitivo de la rabia. El ra­
en apetece, desea el agua, y no la aborrece sino
elli 1-. t persuade de que lo hace daño; huye de
cf> I.?  1 escala, teme la tos el pleuríti-
comí, hemorroides. El agua,
cuerfuwlt'í̂ '**̂ -̂ '̂̂  brillantes, el aire fresco y cualquiera otro 
son lo« similar, producen una impresión especial ó
tan especiales de esos movimientos rellejos

enfermo, pero la con- 
! tcndrl i músculos inspiradores continuaría y
aunque muerte por su modo de ser espontáneo,
iüdispensihíft‘ *̂1 verificasen. Es, pues,
toma^ corresponda á cada sín-I toma.

' ^iíjnificacioii negativa del conmemorativo en el n^d 

K Olvidado I-I <ie muchos anos, cuando ya el sugeto ha

r
cuyo espado l i 7 r t “ ‘L L ‘‘s o 3 ;o L T L r ‘~

M I- l’RANoisco Gallego.
Santa Eufemia 15 de Noviembre de 1875.

PRENSA MEDICA.
El delirio de los operadores.

Acerca do esta especial afección, de esto estado patoló­
gico, verdadero delirio que suele atacar á los cirujanos en 
el momento mismo de llevar á cabo uiia operación, ha dado 
en ,1a facultad de Medicina de París el profesor Gueniot 
una lección, que, recojida por el Dr. L. E. Dupuy, ha visto 
la luz pública en un periódico estranjero. Su demasiada os­
tensión por un lado y por otro el reducido espacio quo á 
esta ^ c c io n  destinamos, nos impiden darla á conocer ínte­
gra á nuestros lectores; mas como el asunto es verdadera­
mente interesante, procuraremos al estructarla no olvidar 
ninguno de sus puntos capitales.
_ Aunque por regla general, dice Gueniot, no hay defini­

ción completa, puédese sin embargo decir, que oXdetirio de 
los operadores consiste en una aberración mental, más ó 
menos duradera, del cirujano , que le arrastra á inferir al 
paciente lesiones casi siempre graves y con frecuencia rá­
pidamente mortales.

Los cirujanos jóvenes son los que trastornados por la vis­
ta do la sangre, preocupados por el juicio que do ellos 
puedan formar los otros comprofesores, amenazados en sus 
intoroses y en su amor propio, se hallan más predispuestos 
á los ataques de este terrible mal y sujetos por lo mismo á 
cometer fechorías operatorias irremediables y crueles, que 
á sangro fría , serian los primeros en reprobar y que más 
tardo han do ser su tormento, ya quo no su pérdida. Prevo- 
nir á los principiantes contra semejante peligro, es sin duda 
útil ó indispensable complemento del estudio de la cirujía 
operatoria; do esta manera tendrán ya mucho adelantado 
pues sabido es, que la primera condición para evitar un pe­
ligro es conocerle.

El delirio de los operadores no principia , por lo gene­
ral, do una manera repentina, pues aunque rápido .algunas 
voces en su esplosion, presenta más frecuentemente dos 
tases sucesivas: la del vértigo  y la del delirio confirmadlo.

El vértigo es el primer gr.ado do la enfermedad: nótaso 
en el operador cierto trastorno de los sentidos, temblor ner­
vioso, oscuridad y confusión en las ideaS;-eu memoria so 
debilita y sus palabras no responden ya exactamente á su 
pensamiento; quiere pedir por ejemplo un fórceps-, y  le 
hace traición su lengua, y sin apercibirse pide un cuerpo 
graso ó cualquier otro instrumento. En su mirada traslúen- 
se el temor, la duda, el embarazo; en una pal.abra, la visi­
ble preocupación de no poder terminar bien la operación 
principiada. A la vez presenta todos los signos—bien quo 
estos nada tengan de característicos—do una congestión 
ceíálica: coloración del rostro, sudores generales, palpita­
ciones cardiacas, falta de precisión en los movimientos.

llasta aquí ol peligro no es grande; el medico tiembla ó 
titubea, pero practica con cuidado la operación. Es lo qno 
sucede, vorbi gratia, ai que por vez primera aplica el fór­
ceps ó amputa una piorna ó un muslo.

Sin embargo, no se crea que se trata de un estado com­
pletamente indiferente, puos según las circunstancias v ol 
temperamento del operador , ese trastorno permanecerá 
cracunscrito en los límites inofensivos ó por el contrarío 
sólo sera e preludio de una afección cminentemonte peli­
grosa, es decir, del delirio confirmado. Para provocarle 
basta que sobrevenga de repente una dificultad imprevista 
o que una causa cualquiera turbe al operíidor receloso ó 
inquieto, ó que en ol rostro dol paciente crea ver pintada la 
desconfianza, y vea herida ó amenazada su reputación.

El delirio confirmado representa la enfermedad en eu 
más al a y terrible espresion. So pervierten las facultades 
intelectuales y morales; se estravia el cirujano, por la im­
paciencia de acabar al instante; ya no es dueño de si mis­
mo. y para vencer ios obstáculos obra con violencia v hasta 
con furor algunas veces. Por lo mismo qno en liiuchos 
casos opera en rjjgicmcs profundas , con dificultad aprecia 
tt eetension de las heridas y los destrozos que hace; sus
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movimieutos se ejecutan sin dirección ni medida; todo es 
desarreglo en su acción; en fin, si sobreviene una hemorra­
gia, en voz do abatirle lo enloquece más y más.

Sin exageración, pues, pudiera en estos casos comparar­
se al cirujano, aún al dotado de más paciencia y dulzm’a, 
con el soldado ebrio do sangro, que combato con fm'or en 
la pelea. Su ceguedad no reconoce límites; se encarniza 
con frenesí contra los obstáculos, y para triunfar de ellos 
desgarra ó arranca las partes que á su vista se presentan.

Al fin termina la operación; entonces teniendo la pre­
sunción ó la corteza de las lesiones que ha ocasionado, pro­
cura atenuar su gravedad á los ojos de los asistentes y se 
retira esforzándose, aunque en vano, en disimular su tras­
torno mental.

Sin embargo, pronto reaparecen la calma y la reflexión; 
el delirio se disipa poco á poco , y el médico, reconociendo 
los errores cometidos, llora amargamente su pérdida , de­
plora su desgraciada persistencia en terminar una opera­
ción que ora incapaz, en el estado en que se hallaba, de lle­
var á feliz término , y apenas comprende cómo pudieron 
hasta tal punto trastornarse sus facultades.

El dicujnóstico de la afección do que tratamos , no es ou 
verdad difícil. No se la puede confundir con el 
cimiento de los operadores, porque este depende de una 
disposición de espíritu muy diferente, y se traduce por 
efectos que nada de común tienen con los del delirio. En 
este la vida del paciente so ve amenazada por las lesiones 
que le infiero el operador, mientras que en el desfallecí- 
cimiento, por el contrario, el peligro resulta de la inercia 
del cirujano. Los preparativos de la ó^ioracion, el terror, 
los gritos del enfermo y la vista «e la sangre, son causa del 
desfallecimiento, que n/ualiza toda su acción.

La manía de los operadores es otra disposición mental 
que importa también distinguir del delirio. ííay cirujanos 
que operan, y operan siempre, sin inquietarse de las indi­
caciones ó contraindicaciones, ni de las consecuencias de 
su intervención. Se diria que para ellos el resultado es 
cosa indiferente, siendo lo principal la operación, la cirujía 
activa. Por lo mismo operan siempre aún en muchos casos 
en que no os necesario, y no hay duda que esto constituyo 
en ellos una verdadera monomanía.

El pronóstico‘diO la enfermedad por Gueniot descrita, es 
grave par»el operador que arriesga su reputación, y más 
especialmente para el operado, A quien las más veces oca­
siona una muerte más ó menos rápida. Debe pues ser con­
siderado el delirio de los operadores como el más grave y 
funesto mal que puede acometer al cirujano.
' Las causas de semejante padecimiento , unas son pre­
disponentes y otras determinantes: entro las primeras de­
bemos colocar: 1 .® la poca edad del cirujano ó su escasa 
práctica; 2 .® la instrucción insuficiente unida á la pretcnsión 
do saber mucho; 3.® una gran dósis de amor propio ; 4.® y 
último, la costumbre de hacer siempre leve el pronóstico 
y de anunciar como fácil una operación difícil y grave.

Entre las segundas hallamos: 1.® la aparición más ó me­
nos súbita do dificultados operatorias no previstas; 2 .® el 
derramamiento de sangro que en ciertos individuos en vez 
do producir desfallecimiento engendra una especie do os­
citación ó embriaguez; 3.” un.estado de sufrimiento é irri­
tabilidad nerviosa del cirujano; 4.® la resolución de obrar 
pronto y de acabar en un plazo fijado de antemano ; 5.® en 
fin, el desconfiar el operador de los ajnidantes ó asistentes 
cuya crítica ó mala opinión teme. De notar es que rara vez 
obra aisladamente una do estas causas, siendo necesario el 
concurso do varias de ellas para determinar la aparición 
del delirio.

En cuanto al tratamiento ha de sor sobro todo preventi­
vo, ofreciendo la terapéutica el carácter particular do ser el 
médico el que se ha do prevenir contra sí mismo.

Ante todo , debo el cirujano , al intentar practicar una 
operación, despojarse de todo esceso de amor propio, lo 
mismo que do las pretensiones ambiciosas que algunas ve­
ces asaltan su ánimo. Jamás ha do preocuparlo el juicio 
que pneda merecer á los asistentes, y olvidándose por com­

pleto de sí mismo, solo pensar debe en el paciente y en la 
operación que vá á practicar. Evite además toda precipita­
ción, pues un operador acelerado es un operador peligroso.

Si á pesar de los esfuerzos hechos por el cirujano para 
sor dueño de sí mismo, la operación no salo bien y se vé 
acometido por el vértigo, debe suspenderla inmediatamen- Seiíor: ü
te bajo un protesto cualquiera, y apenas abandone la caliento men de la ii 
y enervante atmósfera del cuarto en que efectuara aquella, diversas for 
recobrará la calma do espíritu y del cuerpo y toda su san- Setiembre ( 
gre fría. Mas si estas precauciones no bastan para devolver- P^ovecnos^  ̂
le la perdida calma, debo sin titubear y dejando á un lado Junic
toda cuestión do amor propio ó de interés personal, llamar funcion­
en su auxilio á otro compañero que pueda en caso do nece- nde ec 
sidad terminar la operación. empeñar la

Evitando así los accesos de delirio, se libra al paciente jode  instr 
de violencias inútiles y de terribles peligros , y la concien- fiebre sus p 
cia del cirujano, lejos de estar inquieta, aplaudirá acto tan 
desinteresado del que más pronto ó más tarde rocojerá el
fruto. y los abuso

Para completar esto estudio deberíamos hablar do una j-efom 
cuestión grave y difícil: la de saber qué grado de responsa- bijcg en nc 
bilidad incumbe al cirujano que en el delirio operatorio como olvid 
infiere á los enfermos lesiones rápidamente mortales, ó al cion prima 
menos incurables de todo punto, aunque compatibles con la 'fiiludes de 
vida. Mas esta cuestión nos llevarla, como dice Gueniot, facción de 
demasiado lejos. De creer es, que al médico alcance , en el • *
caso precitado, la-misma responsabilidad que á los desgra- Yj¡stracion 
ciados que bajo el imperio do los vapores alcohólicos come- 0gj(jo ¿ 
ten actos penados por la ley.

El silpbium cyrenaicum.

El silphium cyrenaicum es un medicamento nuevo, ó 
mejor un medicamento antiguo que hoy vuelve á estar eQ 
moda, y que en vez de llamar tímidamente á la puerta de 
los laboratorios y de las clínicas, siguiendo la ruta do todos 
los otros agentes de la materia médica, y do someterse A 
rigorosas y repetidas observaciones, ha proferido recorrer

nieulo en 
diversos c 
y estados
discursos 
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su march;

A llena 
guen pre( 
(le la insl 
luz y con 
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como do un vuelo ese camino, imponiéndose en cierta ma- á V. M.;
ñera á la atención pública por los resultados que se le atri­
buyen. Este modo de presentarse y las muchas virtudes 
que se dice posee, ha sido causa do que los prácticos se 
pusieran sobre aviso y retardaran las investigaciones clini* 
cas de que era susceptible. Sin embargo, se preconizó para 
una enfermedad tan temible, la tisis, contra la que se han 
empleado tantísimos medicamentos, sin que on los más de'  
los casos se haya obtenido resultado satisfactorio, que el no r 
ensayarlo hubiera sido en verdad imperdonable. A más de 
que el clínico tiene el deber de ensayar todos los medica- i 
mentos nuevos para prevenir la credulidad pública, si se 
reconocen inútiles ó nocivos, y para precisar las indicacio' 
nos que pueden llenar en caso contrario.

Las pretendidas virtudes del silphium cjTonaicum son! 
las siguientes: aumentar el apetito; disminuir la diarrea y 
devolver á la respiración su amplitud normal; 3.'  ̂modificar 
la espectoracion y hacerla más fácil, más abundante y so* 
bre todo más aireada ó espumosa; y 4 reanimar el orga-  ̂
nismo todo del enfermo.

Las dósis que de esa sustancia deben administrarse, va­
rían según el período y la forma de ia afección. Cortas en ■ 
el primer período deberán sor bastante mayores en el se* 
gnndo, sobro todo en la.s tisis do forma tórpida; mas co 
estos casos deberá vigilarse mucho el uso de dicho agente 
á fin do evitar las hemoptisis. En el tercer periodo la ac-  ̂
cion tónica del silphium podrá ser sumamente ventajosa.

Algo más pudiéramos añadir á lo dicho, pero como lo® 
esperimentos hasta hoy practicados con esa planta son ble** 
pocos por cierto, esperamos á que otros nuevos pongan 
de manifiesto sus propiedades, para ocuparnos detenida­
mente de 8U.S efectos en las afecciones torácicas.

Dr. R. S&rret .
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MINISTERIO DE FOMENTO.
E x fo s ic io n .

;tamon- Señor: Una da las ruedas principales del gobierno y rógi- 
ealionto meo de la instrucción pública es la inspección, la cu:jI, bajo 
iquella, diversas forma?, ha existido siempre, y que la ley de 9 do 
sn san- Setiembre de t857 organizó de un modo satisfactorio y con 
«volver- provechosos resultados. Por eso el rej-lablecimiento de los 
un lado clores generales de enseñanza, verificado por decrelo de 

‘ . lOde Juniode 1874. fué una medidaaccriada,si bienlosciii- 
llamar funcionarios que aquella disposición creaba hubieron, por 

O nece- nde economias que el estado del Tesoro requería, de des- 
euipeñar las funciones de los antiguos ponentes en el Gonse- 

»acientc jode  instrucción pública, por entonces también restablecido 
oncion- sobre sus pri railivas bases.
ictü tan Mas la insp e ion no puede ejercerse ordenad uuente y con 
•ierd el éxito si .alta la estadística que indica las materias que 

aquella debe p^rincipalinente ilustrar, denuncia las omisiones 
, y los abusos, y es base indispensable para cualquiera medi- 
ue una reforma, \hora bien: la esladíslic.i de la instrucción pú- 
iponsa- blica en núes'., a pótria os aclnalmonto un ramo tan necesaria 
>ratorio como olvidado. Llévase con algún método la de la inslruc- 
js, ó al clon primaria, ramo f|ue ha conservado á través de las vici- 
; con la siludes de los vvUiinos años sus inspectores especiales, y la di- 
ueniot, í’cccion de instrucción pública del ministerio de mi cargo se 

en el '̂sp^^ne á dar á luz la relativa al quinquenio de 1865 á »870; 
l e s e r a - l a  de los oli os órdenes de la enseñanza y la ile la admi- 

°  ̂ Tiistracion de la misma es en extremo incompleta, babiendü 
come- c3¡(Jq desuso la coslumbre de reinilir al ministerio de Fo- 

; íiienlo en el tiempo que fijaban los reglamentos de I8o9 los 
j diversos centros ó instituios de instrucción pública los dalos 

y estados en aquellos prescritos, y necesitándose acudir á los 
discursos de apertura de las universidades ó institutos, ó á 

levo, ó otras fimntes poco seguras, para formar una idea somera do 
tar en marcha, así como de la situación de la enseñanza, 
irta de ^  llenar esta laguna, reuniendo cuantos elementos se juz- 
' , guen precisos para el cabal conocimiento del estado presento
 ̂ ® (le la instrucción pública, y para emprender con suficiente 
.erse :i luz y con firmeza las reforma- que la misma exija, se enca­

mina el proyecto de decreto que tengo el honor de someter
á V, M.; á cuyo fin ha parecido al ministro que suscribe que 
fin apartarse del objeto del decreto de 19 de Junio, que res- 

Irtudes tabieció la Inspecciim general de la enseñanza, podía uUli- 
ico.s so servicios de los cinco inspectores hoy ad.scritos al con-

cllni* instrucción pública, formando con ellos y con un muy
corlo número de personas conocedoras de la legislación y del 

P^’’ eslado de la enseñanza, una junta especial de inspección y es- 
se naü^ ladislica de tan importante ramo, la cual, si bien con carác-
i.'is de ler transitorio, deberá ocuparse en la manera de plantear la 
3 el no I estadística de la enseñanza universitaria, superior y profe- 
nás de sional; en reunir datos que permitan á la Dirección general 
edica-. btslruccion pública, en cumplimiento de la citada ley de 
si se - ® Setiembre de 1857, presentar á las próximas Corles y

cacio* j   ̂ luz después regularmente la Memoria sobre el esta­
do de aquel ramo, que há tantos años que no se puolicaf y 
por último, en investigar los medios de suprimir el grave 

n  soD daño y criminal hecho de la falsificación de títulos acadóini- 
rrea y eos y profesionales, asi como de distinguir los legítimos de los 
dificaf falsificados, procediendo, si se juzgare necesario, á la revi- 
y so* de los expedidos desde 1 de Setiembre do 1868 hasta
orea- Diciembre del año presente de 1875; materia cuya ira-

• poríancia es ocioso encarecer, y en la que se hace preci.so po- 
P®'’ luano con vigor para restablecer la confianza en la va- 

n aquellos, y para alaj;ir los abusos á que dieron lugar
-as en en años pasados la desorganización de la enseñanza, produ- 
cl se- cida por multitud de improvisados establecimientos sin cen­
as en ‘liciones de seriedad ni garantías por la impremeditada lati-
igente tud que se dio al principio de libertad y á la concurrencia, y
a ac' „ P®*" con?iguiente abandono de las buenas prácticas de ad- 
5sa. : |j}‘f‘|3tracion y contabilidad en uo pequeña parlo de los esta- 
10 los I “leciinientos de enseñanza.

h’ >n I . Mo es posible ni sería conveniente encomcudar aquella mi- 
X Diu I sion al Consejo de instrucción pública, porque se trata de un 
n ina’ servicio activo, en p.irle ajeno á su instituto, y porque ade-
míilii' mas el Gobierno de V. M. se propone someter en breve al

examen y deliberación de aquel docto cuerpo las bases de 
una reforma que introduzca en la enseñanza la unidad de 

^  que hoy carece. En cambio, dicha tarea iucarabe de un modo

icorrer 
.ii ma- 
0 atri-

nalural á los Inspectores generales, presididos por el direclor 
de iBstruccion piibiica, y auxiliados por personas versadas en 
los asuntos de la segunda enseñanza, ó adornadas de especia­
les conocimientos.

Fundado en estas consideraciones, vuestro ministro de Fo­
mento tiene la honra de someter á la Real aprobación el si­
guiente proyecto do decreto.

Madrid 17 de Diciembre de 187-5.—Señor: A. L. R. P. de 
V. M.—G. Francisco Queipo de Llano.

EBA.I- DECRETO.

A-lendiendo á las consideraciones que me ha expuesto ei 
ministro de Fomento.

Vengo pii decretar lo siguiente:
Articulo I .* Se organiza en el ministerio de Fomento, con 

carácter transitorio, una Junta que se denominará «De Inspec­
ción y Estadística de la Instrucción pública.»

Art. 2.® Será presidente de esta Junta el direclor general 
del ramo, y vocales los cinco inspectores generales del mismo, 
con otras tres personas da e.speciales conocimientos en el 
régimen de la enseñanz.a y que nombrará mi ministro de Fo­
mento. La Junta elegirá su secretario. Sus cargos serán ho­
noríficos y gratuitos. Utilizará para sus trabajos el personal y 
material de la Dirección de instrucción pública, de acuerdo 
con su jefe gerárquico.

Art. a.® Serán objeto de las deliberaciones y trabajos de 
la Junta:

1. * La formación de la estadí>lica de la inUruccion uni­
versitaria, superior y profesional, utilizando los datos exis­
tentes, y reclamando los que juzgue qiiejionviene de los rec­
tores y jefes de esiablecimioiiloá de enseñanza por conduelo 
de la Dirección general.

2. * Proponer la forma y inóíolo para organizar dicin es­
tadística y la de la instrucción primaria de un modo regular 
y permanente.

3. ® Proponer asimismo las mejoras de que crea suscepli- 
ble la contabilidad en los establecimientos gener¿iles de ense­
ñanza, y los que convenga intro lucir en la mairícula y en 
los expedientes de grados y exámenes para su perfección y 
para impedir en adelante las falsificaciones de títulos acadé­
micos y profesionales.

4. ° Investigar y proponer el medio mejor de descubrir 
las que hayan podido verificarse, <á partir de 1.® de Setiembre 
de 1868 hasta 31 de Diciembre de 1875, así como de resta­
blecer por completo la confianza del público en la perfecta 
legitimidad de todos los títulos después de esta depuración.

Art. .i." La Junta celebrará sus sesiones y tendrá su se­
cretaría y arcliivo en el local que al efecto se designe en el 
ministerio de Fomento.

Dado en l’alacio á diez y siete de Diciembre de mil ocho­
cientos setenta y cinco.-Alfonso.—El ministro de Fomento, 
G. Francisco Queipo do Llano.

Para componer, en unión con los vocales inspectores, la 
Junta de inspección y de estadística de la instrucción públi­
ca, S. M. so ha servido nombrar á D. Saiidalio Pereda, conse­
jero de Instrucción pública y director del Instituto de San 
Isidro de esta córte: á D. Manuel María José de Galdo, con­
sejero é inspector general cesante y catedrático det Instituto 
del Noviciado, y á D. Acisclo Vallin y Buslillo, catedrático 
del mismo establecimiento.

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA ESPAÑOLA.

P ro g ram a  do p rem ios p a ra  1875-76.

I.
Los temas del concurso serán los siguientes:
1. ® ¿Además de la locura y de la impotencia, hay otras 

cnfermedidcs incompatibles con el luatriinonio? Si las hay, 
determinarlas, así como justificar la conveniencia de modifi­
car las leyes que rigen en la materia, para evitar lodo com­
promiso los médicos consultados por las familias. (Premio 
de la Academia.)

2. ® Exposición y juicio crítico délos apósitos empleadcs 
para el traUmienlo de las fracturas en general (Premio del 
Sr. D. Luis. Portilla.)

3. ® Juicio crítico-filosófico entre el procedimiento lineal
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modificado del Dr. Graefe para la estraccion de la catarata y 
el clásico método á colgajo. (Premio del Dr. Delgado Jugo.)

4.“ Exposición de tin método general de análisis iiimeilia- 
to aplicable á la extracción de los principios de la naturaleza 
orgánica que se emplean en In terapéutica. (Premio do don 
Félix Borrell.)

. II.

■■ Se destinarán cuatro premios, uno para cada tema, los cua­
les consistirán en la cantidad de IDO escudos y el título do 
Socio de la Academia.

III.

Las Memorias optando á los anteriores premios deberán es­
tar escritas claramente en castellano, latín, portugués ó 
francés.

IV.
A cada una de las Memorias que se pre.senten deberá acom­

pañar un pliego cerrado, en el que conste el nombre y la re­
sidencia del autor. Este pliego vendrá .señalado con el lema 
que figura en la Memoria. Será excluido del concurso lodo 
trabajo que venga linn.ido por su autor ó con alguna indi­
cación que pueda revelar su nombre.

Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente déla  
Academia y dirección á la Secretaria general de la misma, 
calle de Capellanes, núm. 10, donde se expedirá á quien lo 
solicite el correspondiente recibo de la entrega.

VI.

El concurso quedará cerrado el .'II de Octubre de 1876, 
después de cayo pl.izo no será admitida ninguna de las Me­
morias que se presenten.

La Academia publicará oportunamente los lemas de las 
Memorias recibidas, así como los de las que la Corporación 
jnzgue acreedoras á los premios.

VIH.
Estos últimos serán públicamente adjudicados en la se- 

sion-aniversario de! año pi óximo á los autores de las Memo­
rias premiadas, ó á los que para ello se presenten competen­
temente autorizados; abi iéndose en el mismo acto los pliegos 
que deban contener sns nombres, al mismo tiempo que se 
inutilizan los que correspondan á las Memorias no premiadas.

IX.
Toda Memoria recibida para el concurso quedará como 

propiedad de la Academia.
Madrid 19 de DiciembTe de 1873.—El Secretario general, 

Marcial Taboada.VARIEDADES.
Parte de las enfermedades observadas en el Hospital 

provincial durante el mes de Noviembre, dirigido á la 
Excelentísima Diputación provincial por los profeso­
res de medicina del mismo establecimiento.

Exorno. Sr.: Notables han sido las vicisitudes atmosféri­
cas ocurridas en el mes de Noviembre último. En su priu- 
cipio la temperatura fue todavia agradable y propia del 
otoño, presentándose muchos dias serenos y despejados. 
Pero al íiii'dc la segunda semana sobrevinieron lluvias 
abundantes, que no tardaron en cesar, volviendo á quedar 
ol tiempo despejado como antes, principiando á sentir­
se fríos intensos, que fueron sucesivamente aumentando, 
cual si se estuviera cu el rigor del invierno. La tempe­
ratura máxima que correspondió al principio del mes, fué de 

del centígrado, y la mínima observada en los últimos 
dias del mismo, llegó hasta 4“ bajo Ü.Las alturas baromé­
tricas vai’iafoa tantbien desde 0‘698 m, hasta 0‘717 m.

Los vientos siempre insensibles siguieron la dirección del̂  
N. E ., E ., N. O y S. O., do modo que el segundo mes di 
otoño, templado y agradable al principio, esccsivamealt'  
frió hacia su terminación, y en general muy seco, tmV' 
pocos dias do lluvia como queda dicho.

El movimiento do las ciiíermerlas ha sido muy corto 
el mes de que so trata , habiendo entrado monos enfermos  ̂
que en el anterior, y las afecciones reinantes presentara' 
como en aquel, el carácter catarral y el reumático , obser­
vándose liebres de esto género, catarros pulmonares y la­
ríngeos más o menos intensos y algunas noumonias y pleu­
ritis. Las fiebres eruptivas aparecen como la enfermedai 
dominante, habiendo sido su entrada bastante considorablo,. 
inferior sin embargo á la del mes procedente, y disminu­
yendo su malignidad en el actual. Pocas son también la; 
calenturas intermitentes qu© ingresaron en el hospital. Los 
reumatismos articulares fueron algo frecuentes y no poc»̂  
intensos, y hubo también congestiones cerebrales, apoplo-' 
glas y profundas perturbaciones del sistema nervioso, 
sobre todo, en las enfermerías do mujeres donde se presea- • 
taron además peritonitis puerperales, metrorragias, y otras 
afecciones propias dcl sexo. ;

Casi todas las enfermedades crónicas se agravaron ó lik- 
cioron refractarias á los medios terapéuticos,' y sobro todo-,' 
las que residen en la cavidad torácica, habiéndose observado 
muchos catarros crónicos, afecciones asmáticas, tisis, hidro-'* 
tórax y diversas lesiones del corazón y del pcrictardio. Las 
dolencias reumáticas fueron muchas y graves, observándose; 
también no pocos padecimientos de otros órganos y aparatos.

Entraron en las salas do medicina do hombros, 270 eu-'. 
formes, do los que tomaron alta 194 y fallecieron 55. Eii 
las salas de mirjeros hubo 273 entradas. 272 altas y 60 de­
funciones. Y en las do niños entraron 9 , salieron 6 y mu-, 
rieron 2. Componiendo un total do 552 entrados, 472 altas 
y 117 fallecidos. La relación do estos con los entrados, fué 
próximamente de un 21 por loo. proporción notable que, 
pono en evidencia ol carácter gravo y pernicioso de las 
afecciones reinantes.

Corresponden á las enfermedades agudas 311 entrados,, 
266 curados y 55 fallecidos, y á las crónicas 192 entrados, . 
194 altas y 58 defunciones..

GACETA DE LA  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

El barómetro ha oscilado durante esta semana, entre  ̂
714,88 y 709,42; la temperatma ha descendido hasta 3'’5,- 
subiendo en los primeros dias á 11"5. Los vientos han so-t 
piado con insistencia en dirección N -E.. variando un tanto!' 
hácia el S-S-E. Las fiebres eruptivas que venían prc-| 
sentándose ou la infancia y la edad adulta, produciendoj 
cierta alarma por el carácter que algunas do ollas revestiaD,* 
disminuyen notablemente y so hacen do marcha benigna y 
franca; otros afectos eruptivos localizados so han mostrado 
también cu bastante número, obedeciendo la mayoría do' 
las veces á vicios diatesicos de múltiples manifestaciones.^ 
Las laringitis y bronquitis catarrales muy numerosas. nO' 
han sido graves; las neumoiiias, pleuresías, lironco y 
])lüuro-üeumomas, reumatismos poli-articplaros, fiebres ca*' 
tarralos, erisipelas, etc., revisten la misma forma que au- 
teriurmento hicimos notar.

En las enfermedades crónicas ha disminuido la mortali'j 
dad; las que más notablemente se han exacerbado han sidoj 
las dcl corazón y los grandes vasos.CRÓNICA.

 ̂ U n a  e q u i v o c a c i u n  f e l i z .  Al dar noticia el Xnf^' 
íeflíro Anatómico del faileciraieuto del Dr. Ceballos, ocurridos* *
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poco hace en Cádiz, añade que también ha muerto nuestro 
joven y querido colaborador, redactor antes de El Siglo Me 
díco , y catedrático de aquella bacu'lad, D. .Alejandro San 
Martin.

Afortunadamente ha sido en esta parle úllitna. mal infor­
mado el expresado colega. Nuestro amigo no solamenle vive 
y bebe, sino cpie escriba artl nilos muy buenO', como de or­
dinario lo son los suyos, sin que le haya molestado un dolor 
de cabeza.

ESefundlcioBi p erio d ística. El Anfiteatio Anutó-~ 
mico y El Pabel'on Médico se han refundido en una sola pu­
blicación, es decir, en el primero de estos periódicos, cuya 
bandera fué igual siempre. Muchísimo sentimos que El Pa‘'e^ 
Uon Médico desaparezca, porque ha sabido sostener bien su 
bandera positivista, y nos agradan por lodo extremo las opi­
niones bien dcünidas y resueltas.

C le c c io u  de m e sa  e n  la  A c a d e m ia  do Pa>  
ris. Al renovar la mesa la Academia de Medicina de París, 
ha quedado nombrado presidente, según co.stumbre, M. Cha- 
liin ,q iie  era vicc-presidente; vice-presidente M. Bouley, 
profesor de la E,8cuela de veterinaria de Alfort; secretario 
M. llenriquo Roger, y miembros del Consejo MM. Deipech y 
Legouesl.

R e a l  6 rden. Terminado el plazo para solicitar la 
traslación á la cátedr¿i de Anatomía general y descriptiva de 
la Facultad de medicina de ia Universidad de Vallartotid sin 
que se hayan presentado aspirantes, y no pudieritlo liabcirlos 
tampoco al concurso, puesto que no existen catedráticos su­
pernumerarios de dicha facultad, y los de instituto no están 
antorizados par.a ello según la Real orden de 30 le Noviem­
bre último, S. M. se ha servido disponer que la mencionada 
c<átedra se jirovea por oposición, conforme al reglamento 
de 2 de Abril del pasado año.

]V u cva co n vo cato ria. Recordarán nuestrosleclores 
que allá por los últimos días de Agosto del pisado año, la 
Diputación provincial de Madrid convocó á oposiciones para 
cubrir cinco piaras de ayudantes mayores de la Beneficencia; 
l>ues bien, á la fecha en que nos hallamos las tales oposicio­
nes aun no se han celebrado: es más, de nuevo se abro 
otra convocatoria, no sólo para dichas plazas, sino para una 
de médico de entrada y seis que se crean ahora defaouitail- 
vo.s supernumerarios, los cuales tendrán derecho á h  mitad 
del sueldo que corresponda al de número que sustituyan y 
á ocupir, alternando con los ayudantes mayores, las vacan­
tes que ocum n. En las solicitudes, que se admiten hasta el 
i 2 del corriente, se habrá deespresar si se aspira indisiinta- 
rnenie a cualquiera de dichas plazas ó determinadamente á 
una de ellas. Ei programa es el mismo que meses atrás publi­
camos. Expuesto lo que antecede, utta sota cosa se dos ocur­
re preguntar: concedemos que la Diputación ti.me derecho 
para sacar á oposición las nuevas plazas de supernumerarios 
y la de médico de entrada y de señalar el plazo que quiera 
puraque los aspirantes presenten solicitudes; pero cerrado 
el 25 de Setiembre el fijado para que so solicitasen las de ayu­
dantes mayores, ¿qué derecho tiene ahora nadie para solici­
tar, no sólo las nuevamente anunciadas, sino también las 
otras?

E s tiid ia n ta s  d e m e d ic in a  e n  R u s ia .  No es
insíguificaule el número de discípulas matriculadas para los 
dos primeros cursos en ^an Petersburgo, pues que llegan 
á <71. De estas, 102 son nobles, 17 hijas de mercaderes. U  
aldeanas y 12 hijas de clérigos. Las 26 reslanies pertenecen 
á difercnlps c3tegorí.is sociales. En dicho número se cuen­
tan 131 ortodoxas, 23 israelita?, I i católicas, 3 luteranas y I 
armenia. El número de mujeres ca-adas es 23. Finalmente, 
53 de ellas tienen el titulo de iuslitulrices.

'Frcncs-ltufspK ales. ILibiéndose aprobado por el 
Gobierno el sisteiua de wagones Zavodousky para el servicio 
sanitario del ejército en campaña, se organizarán cuatro tre­
nes-hospitales, señalados con los números 1, 2, 3 y i ,  quo 
se hallarán siempre dispuestos en las estaciones del ferro­
carril de Tudaia á Bilbao que indique el general en jefe del 
ejército del Norte.

Cada tren ho?pitaI se compondrá de cinco wagones del sis • 
tema Zavodousky, de un coche de primera clase para el per­
sonal médico y administrativo, un furgou-atmacen y otro 
cocina y utensilio, en los cuales se acomodará el personal 
sanitario de trepa que no esté empleado al lado de los he­
ridos.

Los wagones Zavodousky servirán para los jefes y oficia'*

les é individuos de tropa cuyas heridas obliguen á ser condu­
cirlos en las camillas de los mismos.

La Dirección general de Sanidad militar proveerá á cada 
tren de 1(30 .‘sábanas, 80 mantas, 80 cabezaie.s, 140 fundas de 
almohadas, 40 cubre-sarnas, vajilla y menaje que considere 
necesarios, así como también de los inslriunentos de cirujía 
y inalrrial de curación, con un botiquín de farmacia ó botica 
provisional.

Cada tren-hospital está dotado de un médico primero, di­
rector, un médico provisional, un farmacéutico provisional, 
imeíicial de administración militar, pagador, un sargento, 
dos cabos, diez individuos de la brigada saiiitaria y dos obre­
ros de .Administración militar.

Los gastos de alimentos y medicinas se cubrirán con cargo 
al material de hospitales, formalizándose las cuentas como se 
previene en el reglamento de intervención y contabilidad 
de dichos establecimientos, é interviniéndolas el comisario 
de guerra interventor del hospital situado en el punto de la 
línea que determine el general en jefe. Los forillos para di­
chos gastos se facilitarán por la pagaduría del ejército do 
operaciones del Norte.

u le ^ ^ ra m o s . Según hemos leído en uno de los 
últimos números do La Correspondencia Médica, su digno di­
rector, 1. .luán Cuesta, que como siben nuestros lectores se 
iiallaba enfermo de graveJad, se encuentra ya fuera de peli­
gro. Lo celebramos, como indudablemente lo hará toda la 
prensa profesional.

Sil! h id ra to  d e d o r a l  j  e l  a lc a n fo r  c o n tra  
la s  n e u r a lg ia s . La mistura intima de partes iguales 
de esas dos sustancias produce un liquidu claro de gran efi­
cacia, al decir de los prácticos ingleses, en apli caciones loca­
les contra las neuralgias. Mr. Lennox Browa encomia ex­
tra irJinariamenle esa preparación, que produce cuando me­
nos un rápido alivio y, en ocasiones, hast.i la curación instan­
tánea. Semejantes efectos no se obtienen solo en la neural­
gia facial, sino también en la ciática y en otras muciias 
tales como la de la laringe, la tos espasmódica de causa 
nerviosa, etc.

Para emplear dicha mezcla, basta esleuderla ligeramente coa 
un pincel sobro la parte dolorida, y esperar á que se seque. 
La sensación quo esperimenta el enfermo es bastante viva, 
pero no tanto como laque resulta de la aplicación de un ve­
jigatorio.

lUti ju ra m e n to . La fórmula impuesta á los profeso­
res de las Universidades católicas ha vistu la luz pública en 
la Union de l'O'iest y de ella copiamos los siguientes principa-1 
les párrafos. Dicen así:

«Admito la Santa Escritura con la interpretación que le 
dá la Santa Igteiin, y jamás la entenderé ni interpretaré do 
otra manera que según el seatímíento unánime de los San­
tos Padres.

Reconozco á la Iglesia romana, católica y apostólica, como 
la madre de todas las iglesias. Juro y prometo verdadera 
obediencia al Pontífice romano, vicario de Cristo en la tier­
ra, sucesor de S.in l’edro y príncipe do las apóstoles. Consi­
dero verdaderas todas las doctrinas admitidas porU tradición 
y definidas por los Santos Cánones y concilios ecuménicos: 
condeno y anatematizo todas las doctrinas contrarias y todas 
las heregías cualesquiera que ellas sean, que han sido con­
denadas y anatematizadas por la Iglesia.

Juro, prometo y me obligo á observar y confesar constan­
temente y hasta nú ültimu suspiro, la integridad de estafé 
verdadera, de la fé católica, fuera de ia cual no tiay salvación 
posible; juro y prometo Infiltrar estas ideas en los discípulos 
que estén á lui cargo,

;Dios y los Santos Evangelios, sobre los que coloco mi 
mano, sean conmigo!»

liTuova J u n ta  do $;obÍerno. El Colegio de Far­
macéuticos de Ma<irid ha procedido á la elección de Junta 
que le gobierne durante el año próximo, y en esa elección ha 
quedado victorioso el elemento joven, llamad» asi para expre­
sar ia nueva tendencia de nuestros fai macéulicos, no porque 
escaseen los viejos entre los jóvenes , m falten jovenes entro 
los viejos. Es decir, que los aiJti-orden<mcistas cobran cada 
día mayor ventaja sobre los rígidos partidarios de una regla­
mentación severa. Limiiámunos por bov á señalar eatehecho 
sobradamente significativo. Por si solo, sin ia historia que 
le precede, prueba la necesidad de que vaya formándose en 
esta gravísima materia uua opinión general prudente, conci­
liatoria de opuestas tendencias é intereses, que á un tiempo 
mismo sea de provecho para la humanidad y para las clases
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médicas. ¡Cuidadito con tas exageracionec imprudentes en 
uno y en otro sentido!—Hóaqai ahora el personal déla refe­
rida Junta:

D. Casimiro DiezUlziirron, presidente: D. Manuel Escolar 
y López, diputado D. José Sánchez y Sánchez , diputa ■ 
cío 2.*; ü. Juan Bamon Gómez Pámo, diputado 3.®; D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, tesorero; D. Santos Koca y Vecino, con­
tador; I). José María Gran, fiscal; D. Dionisio Paredes y Gui­
llen, secretario I .”; D. Victoriano Muñoz y Fernandez, se ­
cretario 2.°

E je m p lo  q u e  Im itar* Dando un buen ejemplo de 
filantropía póstuma, ha dispuesto, como saben nuestros lecto­
res, un caballero milHnés, Alberto KePer, que sea incinerado 
su cadáver; yaqnella municipalidad haeslitnadoconvenienm 
dar cierta solemnidad al acto... Esto dicen que es muy higié­
nico; pero no dicen si habrá medio de guardar á la salud délos 
yivos UQ profundo respeto sin conveUir á los muertos en 
pavesa.

Büueua id ea. El Dr. D. Francisco Revueltas, digno y 
esperimentado práctico de Jerez, ha dado principio á la pu­
blicación de las más notables observaciones que ha recojido, 
bajo el título de Hojas sueltas dol Album cHnico de D. Fran­
cisco Reouellasy H/ontel. La primera, que tenemos á l i vista, 
se refiere á una operación de ovariotomía ejecutada con feliz 
éxito eM 0 de Julio del corriente año El que no tiene obser­
vaciones propias, por no disponer de teatro apropúsito para 
recojerlas, puede hacerse partícipe de los tesoros ajenos , sin 
más que un ligerísimo sacrificio. Reputamos de mucha utili­
dad estas Hojas sueltas, y hará bien en irlas reuniendo el que 
guste de añadir á la propia, ol fruto de la ajena csperieu- 
cia (I).

O b r a  ex tra ñ a . Impreso en Lisboa, hemos recibido 
un libro que lleva pnr título El médico oculista D. A. Masca­
ré ante la opinión pública, atiie la prensa y ante los tribuíiales. 
En él se hace una curiosa relación de las vicisitudes porque 
este médico catalan ha pasado durante su vida profesional en 
los diferentes países de Europa y América que ha recorrido. 
Le agradecemos el obsequio.

O tro o b seq u io  lite ra r io . El fecundísimo médico 
lusitano Dr. Pedro Francisco da Costa Alvarenga, nos rtuni- 
lió poco hace la eslen.sa mcmoi ia que acaba de sacar á luz 
bajo el titulo Do silicato de poíassa no Iratamento da erysipela. 
Este trabajo irderesante, hecho con el esmero que tiene el 
autor por costumbre, termina con 14 conclusiones, cuyo 
espíritu y objeto se resume en las siguientes:

El empleo del silicato de potasa en el tratamiento de ia 
erisipela es racional.

Su aplicación en la erisipela no va acompañada ni seguida 
de accidentes desagradables, y  mucho ménos dañosos.

Convenientemente aplicado, iiHce innecesario todo otro 
medio terapéutico interno ni externo.

Por sí solo ha curado el silicato de potasa la erisipela en 
cuantos casos, ya numerosos, se ha empleado; por cuya razón 
debe ser rarísimo que un caso de erisipela se resista á este 
medio

No conoce el autor circunstancia alguna que contraindi­
que su aplicación en el tralainienlo de la erisipela.

Ningún medio cura la erisipela, crcteris paribus, tan pronto 
como el silicato de potasa convenientemente aplicado.

¿ P o r  q u é  se rá ?  Según parece M. Tardieu ha hecho 
dimisión de la Sociedad médica general de los médicos de 
Francia.

O e n e ro sid a d  m u n icip a l*  El Consejo municipal 
de París ha aprobado un informe de Mr. Germer Bailliére, 
aunque el prefecto se oponía, por el cu-ilse conceden 100.000 
francos de subvención á la Facultad de medicina, 75.000 á 
la de ciencias, 75,000 á la de Farmacia y 50.000 á la Escue­
la de los estudios superiores. Con estos auxilios y las nuevas 
concesiones del Gobierno bien puede engrandecerse la. Fa* 
cuitad de medicina de París, en la parte material.

üiToticias so b re e l có le ra  m orbo* Ha termina­
do en Alepo; desde el 16 al 20 de Noviembre no ocurrió ya 
ninguna invasión. Tampoco se habia presentado caso alguno 
en Órfah y Aintab desde el 12 de Noviembre, y la salud era 
escelenle en Latlaquié y las otras escalas del litoral. Sólo se 
conservaba, á mediados de Noviembre, en Kirsada, que dista 
tres horas de Latlaquié, en Insni Mossohl y en Diarbetur.

X e s tíc u lo  e n  l a  vaj^Ina d e u n  lierm a fro -  
dita. Un periódico extranjero refiere el caso de una seño­
ra de 3S anos de edad, en cuya vagina observó M. Rodger 
un tumor que, examinado al microscopio resultó ser un 
testículo. La enferma presentaba el conjunto de signos exte­
riores, que constituyen el hermafrodismo: su estatura era 
regular, su peso 130 libras, su voz, fuerte; no tenia pelo en 
la barba, ni glándulas mamarias, pero su pecho se hallaba 
cubierto de vello. El monte de Venus estaba cubierto de 
pelos abundantes; los grandes y pequeños labios bien desar­
rollados, y normal el orifioío de la vagina. El clítoris era un 
pene completamente desarrollado, pero desprovisto de pre­
pucio; medía tres pulgadas de longitud por una de diámetro. 
Una membrana delgada y fibroma se unia por im lado á la 
cara inferior del pene, y por el otro á la unión de los grandes 
labios. La enferma aseguró que, durante l.i erección, el pene 
era sostenido háoia abajo por esta membrana, (le manera 
que el glande se dirigía hácia el orilicio de la vagina. Final­
mente, el tumor que se halló en este conduelo estaba unido 
al pene por medio de un largo pedículo.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Cumpliendo con un deber de compañerismo, se advierte i  
los señores profesores, que solicítenla titular de Herrín de 
Campus hay en aquella población otro facultativo hace bas­
tantes años, casado con una hija de las principales famílía.s 
de la misma localidad, escriturado con la mayoría de los 
vecinos pudientes, y con recursos suficientes, producto do 
los bienes raíces que en la misma posee, para poder subsis­
tir independientemente del ejercicio de la profesión.

Se advierte á los señores médicos que soliciten la plaza 
de Beneficencia ide San Martin de la Vega, provincia do 
Madrid, que ha venido anunciada en el Boletín del dia 22 
del corriente, que en vez de los 300 vecinosque dicho anun­
cio dice, no lleg m á 200, y que el que en la actualidad la des­
empeña continuará desempeñándola conforme á nuevo con­
trato verificado en el dia 20, conforme oficio pasado á es'.e por 
el señor alcalde de la referida villa.VACANTES

(1) Se expende i  4 pesetas en Jerez, librería de D. José Bue­
no, Compás, 2,

Vacante la plaza de médico-cirujano particular de D. Ra­
món Perez del Molino, con residencia en el pueblo de Arce; 
dolada con 8.000 reales anuales cobrados por Iritnestres y 
casa-habitación con cuarto para su despacho, los que aspiren 
á obtenerla pueden dirigirse al referido Sr. Molino en su casa 
de Cainpogii'o (Santander), teniendo presente que la asisten­
cia facultativa se eslíende á toda clase de dolencias que ocur­
ran en las personas de los dependientes, criados, obreros, 
colonos avecindados en el Ayuntamiento de Piélagos y en la 
casa y dependencias de Cainpugiro.

Como el objeto de la creación de esta plaza es el propor­
cionar asistencia facultativa gratuita á lodos los dependientes 
del Sr. Perez del Molino que se hagan acreedores á tal bene­
ficio, se hace estensiva á todos los dependientes y sus fa­
milias.

Si fuera de los puntos indicados fuese llamado el facultativo 
poralgun dependiente del Sr. Molino, para asistirle ó en 
consulta, en este caso asistirá, pero pagándole por aquel que 
le llamase sus gastos de viaje y asistencia cual corresponde 
á su clase.

Los aspirantes presentarán unidas á sus solicitudes certifi­
caciones de los respectivos subdelegados de medicina délos 
partidos donde hayan ejercido su profesión. (I)

—La de médico-cirujano de Jaraíz (Cáceres); su dotación 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 10 del actual.

—La de médico-cirujano de Castísfale (León); su dotación 
50 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 del actual.

—La de médico-cirujano de Silla; su dotación 1.000 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

MADRID: 1876,—7mp, de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 3i, principal.
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ANUNCIOS LITERARIOS.
HIDROLOGÍA MEDICA

POK EL DOCTOR

A. G A R C I A  L O P E Z .
Esta r<ue.va obra cootieno todos los oooociuiiectos que 

foiman la especialidad de la Hidrología médica.
Dos tomos en 4.* de más de 700 páginas cada uno. Precio, 

15 pesetas en Madrid y 17 en provincias. Se vende en las 
principales librerías, y e i  la Administración, calle de Clándio 
Coollo, 15, segundo. (279—3)

TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO
DE

O B S T E T R I C I A
POR

P. CAZEAUX.
Traducido al castellano de la novena  edición revisada y considera­

blemente aumentada
POR S. TARNIER.

Se acaba de publicar casi simultáneamente en Francia y 
en Espjfiaetita novena edición, después de rápidamente ago­
tadas las anteriores.

Se vende á 52 rs. en Ma Irid, librerías do Moya y Plaza y 
Bailly Bailliére, y en provincias á 60 rs. en las principales 
librerías.

AGENDA DE BUFETE ó L ib ro  de m em oria 
d ia rio  p a ra  el año de 

1876, con notioi*B, guí» de Madridy el Gal nlario computo.
ProjioiJ En rústica, en Madrid, l peseta y 75 céntimos; 

en provincias, rtmicida por el correo, 2 pf setas y 25 céuti- 
mos; en casa de los corresponsales que las bau r.-cibido per 
otro conducto más fconómico, 2 pesetas y 25 céutirn' a.— 
Encartonada: 2 pesetas, 2 pesetas y 75 céute,, y 2 pesetas y 
50 cénts. respectivamen’.e.—En tela á la ingíesa; 3 pesetas 
35 céots,, 4 peseta^ y 3 pesetas y 75 < éuts. respectivemonte.

Esta Agenda está ya tan generalizada por to la  Esp&fia 
que nos ahorra el trabajo do encarecer su gran utilidad ma- 
terií;! y positiva; siendo por lo tanto indi:>p^nBablo en todas 
las cas'48, t “»nto pwlicolarea como do comercio

Lis mejoras de este año l876, eot e otras novodides, son: 
Tarif» pata la percepción de' impuesto y arbitrio sobro ar» 
tí.mloB do Consumo aprob,>d4 por el Ayuntamieuto de Ma­
drid, y quo ha de regir durarte e' afiio económicj de 1875- 
76.—Bombas do incondios.—G-impan< !hh en ca o de iocea- 
dios.—Tarifa do L s saerament:*Ie8.—Baaos relativas al ’ n- 
puesto fobve doreches rea’oj y trasmisión do bieno?; Tarifa 
dei p ipol sellad.i, puesta al a'cance do t do \ conformo al 
R'ial decreto da 12 de Setiembre de 1861 y al de 26 da Junio 
du 1874. No obst»uts Obtas mejoras no se aumenta el precio. 
A'iemds todss las noticias y guia de Madrid muy lefor- 
iiadus.

So haH'i ‘la v. nfa on Madrid en la Librería extranjrra y 
nacional de D. Cáiloa 3ailly-B't illíori', p'aza de Santo Acá, 
núm. 10, y en Ivs principales librerías del Eeino.

ALMANAQUE L IT E llA ü IO  É  ILUSTRADO
PARA EL AÑO DE 1 8 7 6 .

Contiene este Almanaque artículos y poesías de nuestros 
más distinguidos autores contemporáneos; la Carta ó Proe­
mio qne á mediados del siglo w  escribió el primer Marqués 
de Santi'Una til Condestable da Portugal sobre el origen de 
la poesia, cayo documento por sí stla  es digno de llamar la 
atención de todos los amantes do nuestra literatnra, por ro- 
ferirss á aquella época, en qne se d.tn á conocer nombres de 
ilustres poetas, casi olvidados hoy, y una OBtín^a biografía 
de Jovellanos.

Eote AUuauaque, ilustrado por el dibnj .nte Sr. Gil y el 
grabador 8r. Mu sí, sí vende en Madrid en Us principales 
librerías y en toda EspaCa á 4  rs.

Para los pedidos dirigirse á los Sres. Rojas, Tu.iesc s, 34.

LA CRÓNICA MÉDICO-QUIRÚRGICA.
Este periód’co vé la luz m-nfualmente en cuñdtraos de 

32 á 40 páginas, coiitoíiiondo cada una dos trabajos origi­
nales. por lo ménos, revistas do periódicos y academias, 
biografías, bibliografías y noticias.

En ios artículos erigina'os daremos prefor.sLc'a siemp'o á 
equellos que se telaciouen principalmente con las enf^rmo- 
dades de nuesiras Antillas.

PRECIO DE BUSCRICION.

Cada Liímero va'e 50 centavos (papel), pagaderos en el 
acto de recibirlo.

Los sefioies suecrltores que deseen abonar por anos, se­
mestres ó trimestres adelantados, paeden hacerlo.

En el interior de la isla, por semestres adelantados.

M adril........ i -  I»  l l  t rd.lantados.
< año........70 rs, vu .Eq Pro7¡nclas...¡,,3 ,,,--¿;^o re vn. ) adelantados.

El pago de provincias (España^ podrá hacurfo bien en 
libranza del giro mútuo, bien en sellos de fran queo (qne no 
sean timbre do guerra).

Toda corres.ODdenc'a se dirigirá al S.'. Dr. D. Rafael 
Dlecia, Caballero de Gracia, núm. 9, piso segnnio, Madrid, 
ún'co agento en la Ptnícsula; la^ cjrtcs que incluyan ve.lor- s 
bnu de estar certifie-das, sin cayo requisito no se responda 
de ellas.

Eq Fiancia y América dol Snr fijarán los precios de sna- 
crlcioo los señores correeponaalos.

La Créaicfl admite en eu8 cubiertas anuncios á precios 
convfncionaltB.

De las obles que nos remitan se publicai'á un juicio crítico 
y dos atiuucioB,

Se suscribe en La Propaganda fÁteraria. O Reilly, 54.—En 
La Enciclopedia, 0-Rcilly, 91.—En la librería del Sr. Abrei- 
do, Übisp I.—En la dol Sr. Pego, Obispo, 34 —E i La Propa- 
gandisía. Calza la lol Príncipe Alfonso, y en la redacción y 
odministracion, Prado, 3.

DICCIONARIO
DB

MKDIGINA, CIBDJÍ.4, FARMACIA, VETERINARIA Y CIENCIAS AUXILIARES,
SBOlOriDO

con presencia de las obras más modernas nacionales y extranjeras 
por una sociedad de profesores, é ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto.

Loa dos Díceicnaríos do Medicina pablíeados hasta abora 
(n España cuentan el uno veinlíuiDco y el otro quinoe años 
do fecha. Ambos, por 6:>ta causa, son hoy ya incompletos, 
teniendo en cuenta los grandes progresos quo las cienciss 
médicas han realizado de poco tiempo á esta parte.

El que hoy auuuuiamuB, sobro 1.» ventaja do ottar, por 
decirlo así, al dia en puuto á adelantos científicos, ofrece la 
muy importante do sus grabados, donde á más do lo referer» 
te  á la anatomía y  cirujia operatoria con jos principales íde-  
tromentor, se encontrarán los vegetales de apLcuCÍon más 
fiecuentf en faruiu- iay  todas las especies zoológicas do in­
terés para la veturioaria.

Se publica por cu.idemos semanales de 24 páginas, (•! 
precio de 2 rea les  cuaderno, en lu Administración callo del 
Dort de Mayo, núm 3, cuarto bajo, Madrid.

El primor cuaderno se remite gratis, reclamándole al Ad­
ministrador del Diccionario

AGENDA DE LA LAVANDERA Y DE LA PLANCHADORA
P.\RA ÍL AÑO DE 1876.

O sea cuenta de la ropa que semanalmento se las entrega. 
Un touiito prolongado. Precio: 50 cénts. de peseta on Madrid 
y 75 céntp. do peseta en provincias, franco de porte.

.®o halla de venta en Madrid en la libreiíi ex:.ranjera y 
nmional de D, Cários Baüly-Bailliere, pUza de Santa Ana, 
núm. 10, y en las principaUs librerías dol Reino.

0
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M edicamentos nacionales de la  F arm acia G eneral Española de P ablo P f:rn ,vndez I zquierdo,
M adrid, calle d eP o n te jo s , núm.  6.

AfiENTEÍ nECON?TÍTTTYEKTE? ALIMENTICIO?.

Tenemos el «Aceite de hígado de ba­
calao,» iialural ó sin modideacion al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo. iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de las enfermedades escrofulosas y con 
suntivas, de la raquitis, lí.sis pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno délos medicamentos 
alterantes; ú til en las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con las 
droguerías, pues damos á 8 rs. libra 
desde cuarterón en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio. El 
rojo, que es una variedad do método de 
obtención, á 12 rs. botella de libra me­
dicinal, y el desinfectado, ó purificado, 
ó blanco , ó incoloro, á 12 rs. libra de 
cuarterón en adelante, y en botellas 
de libra medicinal á 16 rs. del más 
desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de h í­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa 
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicacione.s de Vezu, Jeanel y 
otros autores, á 20 reales frasco, y el 
«Aceite de hígado de bacalao iodo- 
ferruginoso,» para cuando se necesite 
el «iodo» y el «hierron con más energía 
que en el aceite bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs.

Como reconstituyente y como an ti- 
efci ofuloso, anli-huinoral y alterante, 
que sirve para llenar todas las indica­
ciones del bacalao y algunas más, y da 
grata ingestión tenemos ios «productos 
de extracto de hojas frescas de nogal 
iodado.B el «jarabe ó píldoras de noga 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo ferruginoso,» fraseo 20 
reales; y para las ulceraciones, infla 
maciones, bultos, cicatrices, erupcio­
nes, etc., la «pomada de nogal iodado.» 
frascos de dos onza?, 10 rs., y de seis 
onzas, 24 rs ; 7 para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
iodado» para los flujos de las señoras y 
para senos fistulosos, ó sostenida la su­
puración por caries, como antipúirido, 
cicatrizante y alterante, y por último, 
el «gargarismo de nogal iodado,» usa­
do con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

Estos productos se componen de lo 
que su nombre indica, y no desmien­
ten su eflc.icia, cual corresponde á he- 
róicos agentes de virtud reconocida 
por todos y en todas partes. Constitu­
yen un arsenal terapéutico digno de la 
atención del médico y del cirujano, y 
de los que oportunamente trataremos 
aparte.

Tenemos también como reconstitu­
yente usado en todas las convalecen 
cias, debilidades, deraacraciimps y Ca- 
quectismo, la «Nutncina universal.» 
compuesta de la parte esencial .alimen­
ticia de las mejores féculas, de las car­
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y Complementado con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
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de bacalao, y dispuesto en pastillas 
que pueden tomarse solas ó disueltas 
en raido, leche y cosas análogas, y cada 
caja de 'í.50 pastillas á 16 rs., compitien­
do así en bondad y baratura con la Re­
valenta y el Extracto de Liehig 

Tenemos también el «Jarabe de qui­
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifi­
cada por (res reales más.

MEDICAMENTOS ESTBCIALES DEL APABATO 
BESPfKArOBIO.

A n t íe a t a r r a l e s  d o  I c i i u i e r d o .

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elixir anti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs., par.a los que prefieren 
líquidos; v las «píldoras anlic ta rra - 
les,» caja de 10 y 20 rs , y por tres rea­
les m.ás se re¡3.ite; p.nra los que prefie­
ren sólidos, tien^ín una virtud impor 
tante, reconocida por los más incrédii 
los, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de dias, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un día, y rara vez en dos, y 
los más rebeldes **□ tres, usando ó una 
cucharada del «Elixir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desaparecen 
en sus molestias el mayor número de 
veces al cuarto«le hora do li.aber toma­
do la primera tom a, y ca.si siempre á 
la segunda toma, y el más rebelde*á la 
tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre eu la mano, siempre húmedo é in 
útil para agotar la fluxión, y despejada 
la cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciune.s habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos de no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la 
montar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna.

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no hay 
inconveniente en a.segurar que no hay 
remedio mejor eu los casos en que no 
esté sostenida por una lesion|orgánica. 
en cuyos caeos también prestan buenos 
servicios pero no pueden llenar por 
completo la indicación.

Tenemos también como inmejorables 
para las afecciones respiratorias y para 
IOS catarros de la vejiga los «prepara­
dos de bi ea,» como son el agua con 
centradísima de brea», frasco 8 leales, 
que se toma tal como está á cuchara­
das ó se diluye una cucharada en un 
vaso do agua y resulta el «agua de 
brea usual», sin qus haya sustancia 
alguna más que «agua» y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces 
mejor que el «licor de brea» que con­

tiene agentes alcalinos y hay también 
el «agua de brea iodada» pura cuando 
se necesite que el «io lo» ejerza su be­
néfica acciou, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo p,ira las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oidos 
y para inyeccionar unos ílstulosoa con 
supuración por carie.-’, prestando in ­
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Ja­
rabe concentrado de brea,» que una 
cucharada en un vaso de agua le con­
vierte en «agua de brea usual dulcifi­
cada» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas y 
se toma solo también 3 ó 4 veces al dia 
y puede usarse á todo pasto, y le hay 
iodado á 12 rs. para cuando convenga 
la acción del iodo á la vez que la brea, 
pues así carece de inconvenientes el 
iodo y reúne grandes ventajas El ja ­
rabe de brea concentrado nuestro es 
aplicado por muchos médicos con éxito 
feliz en la «tos ferina,» coqueluche ó 
tos nerviosa, siendo el mejor agente 
que se emplea para combatir las toses 
de los niños, pues sobre que está indi • 
cado, carece de sustancias narcóticas y 
pueden tomar impunemente cuanto 
quieran y sabida es la acción benéfica 
que tiene la brea sobre las vías diges­
tivas.

Los «Jarabes de hipoposfito,» ya'el 
de cal como el de sosa, sabido es su 
utilidad cuino profilacuco en los p re ­
dispuestos a la tisis, pues presta á la 
ecouumia el fósforo que resulta en dé­
ficit y que acelera esa enfermedad, es 
útil contra la tos y contra loa sudore.-! 
nocturnos de los tísic.^s y en tudas las 
afeccioues respiratorias. También hay 
el de hierro, ei de manganeso y el de 
hierro y manganeso para cuando á la 
utilidad dtíi fosforo es necesario ag re ­
gar ia del hierro ó mtiugaueso y estos se 
emplean también en la clorosis. El 
frasco de «Jarabe de hipopósíito de cal, 
de sosa, de hierro, de manganeso ó do 
hierro y manganeso,» es á 12 rs.

También hay como pectorales, anti- 
catari’üies, sudoríficos, etc., los jarabe.s 
de malvabisco, amapola, niedra terres­
tre, goma, tusílago, lombarda, políga­
la, liquen, á 4 rs . frasco.

Los jarabes de caracoles, cinoglosa, 
puimou de ternera y bálsamo de Tolu, 
a 8 rs. frasco. Kl jarabe de violetas co­
mún á 6 rs. frasco, y el azul de violetas 
á 4 rs. onza, y el Jarabe vinoso pect > • 
ral de goma amoniaco para los asm á­
ticos y toda ciase de fatiga y facilitar 
ía espuctoracion cuando ea muy diíícil, 
á 6 rs., y el jarabe de yemas de abeto, 
U t i l í s i m o  en los catarros pulmonares y 
de la vejiga, á Lt rs. frasco.

Los Jarabes d e  b e l la d o n a , d ig i ta l ,  be­
le ñ o , e x i r a m o u io ,  c o m o  p e c to r a le s ,  
C u an d o  h a y  concausas e u  e l  c o ra z ó n  
y co m o  c a lm a n te s  d é l a  e a c ita c io u  n e r ­
viosa, á 6 rs. frasco y también el de
triaacio.

Ofrecemos también toda clase de 
pastillas pectorales.

dbid
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A m J N C I O S  E X T R A N J E R O S .
4 0  AÑOS

d «  e x t s f . e n e lA ,

É X I T O

A m m o
Tratado práctico eobre la anatonifa y fisiología délos órganos generadores y de 
■as enfermedades con interesantes observaciones sobre ene fanestus resultad os.

r e v í s t a  c o m p l e t a
lo las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas inatracciones para 

combatirlas y evitar sos fasiiiioiOB síntomas y además las enfermedades cor- 
reppondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O H Ü L T I M O  C O NOBSERVACIONES GEN ERALES
SUBRE EL MATRIMOiMO Y SUS PELIGROS

e o n  l o s  m e d i o s  p a r o  c  o i u b  a t i  r i o  s ,  P  o  r

R .  Y . L .  P E R R I  Y C O i V i P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P OR  LOS  A U T O R E S .

cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. T eas peisonas, cu’.Iqniera que sea en posioion en la Sociedad no
S r  rtT“h a i r  OCHO rs. & gencia fraueo-espa&ola calle del Sor

Aprobatta» par la Aeadruila de BScdlciDa de Parla.
EXTRACTO DE LA RELACIOlf aprobada por tniAmiiiDAD por la Acadbnia.

!<•* rápaulaa ulntlnoaaa ao aa«inln ae toman con facilidad.—no PRODOCIN EN Bt
i:estóva6o NineuRA sensación desagradable; ni acedos, eruptos, como sacede frecuentemeDl* 
cou las demás preparacioues de eopalba, inclnso cod las cápsulas |elatÍDosas.

• Su edeaciu no efeee ninanaa excepción, —• La Academia ha hecho la experiencia eei 
mai de 100 euíermos y obtenido ÍOU curaciones.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—París, 78, me Fanboorg Sainb* 
Denis, T en todas las boticas en donde se ensuenlra igualmente EL VEGIGATORIO 1 
P A m  DE ALBESPEYRES En Madrid Ai;encia franco-española, Sordo, SI, sres. Morei.o‘ Miguel Ascolar, l>?Dcbet Ücaña y Ortega.gota y reuma í ISMO

L i c o r  y  p í l d o f a b  d e l  D r  L a v i d e .
La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. lavillo, de la facul­

tad de París «s con jiusiotitulo refutada infalible íiefide30 años »cá, no s“lo con- 
|tra loFataques sino tatnhieu toi,tra las r6>;nida3, Ta’ fSbu eficacia que bastau 
<Í08 ó trts cuc/iaraditas para curar Jos dolores más agudos.
I De todos los antigotoBOS conocidoe, el dul Dr. Lavillo es el údÍl o que ha sido 
^nalhado y plenamente aprohodo por rljefe do opiraoioues químicas de la Acude- 
bita de Medicitia de París. Es por cons guiente el solo científica t oficialmente 
»ocouoc¡do y que ofrece todas las garantías. r,eer los numerteos testimoui. s j el 
iüforae del célebre químico Ossian Henry al final dtl librito que sa da gratis en 
lóelas las farmacias. Precios. Licor, 48 re.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la faUiñcacion, exíjase la firma del 
J)r. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie Céntrale Dormuli, 7, riís de Jouy. En Ma- 
URID por mayor, Agencia franco espaho'a, Sordo, 31; por menor, Bns. M. Miqnol, 
Ocafia Borrell, O lega, Kscolar, R. lle-nandcs.

Be VEDde en PARIS, i2. lae des Petites-Ecnries.

SO A Ñ O S ______ _ ____________ ___
Hemostática; regeutra Ja SSangre, cura 11 Pocho, el E stóm ago, la C loro­

sis, las P erd idüs, el F lu jo , las H em o rrag ias  , las A nem ias, las C onsun­
ciones.

_ Eote gran remedio ae halla cu Etpafia en casa ¿e los depe sitarlos de la Agen­
cia francc-esfafiola, Sndo. 31.

La GLyCEKULlNE LECHELLE destruye granes, fuegos, herpes, exemae.

enc?^ Leniriíico empleado en simples fricciones en las
erisif n fd ó fo rX u a le  la

P A R IS  ; D epósito  C e n tra l , 4 , r u é  M o n tm a rtro .
Franco-Stpaüola, Sordo, 31. Por menor

s. Ocafia ̂ Ortega* rum au-s. úimon, U:zu.rüUi, Estelar,
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50 ANOS DE BUEN EXITO.

P A P E ! : .

I
PARIS, rué A^evve Saint-Aferrg, 40,
Contra los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lumbagos 
eiquinces, llegas, heridas, quemuduras y 
callos. Po ven e á 10 th. ro lo y 6 medio 
ro lo en to las las principales farmacias 
de Es;;aSa y colonias.

Pildoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á la tficacia y la facilidad cen 
que se toman, la» pildora^ Cauvin son 
el mejor purgante y depurativo para 
combatir el esirefiimientr, como tam­
bién pera destruir los humores y acritud 
de la sangre; en fin. para restablecer la 
arme ufa de lae f  imcioncs rcás esenciales 
de la vida.

Ooroponiéndoee de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los inteatinoQ, purgan lo al mis­
mo tiempo sin causar el e:tómogo ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p íld o ra s  Cauvin no exigen ni 
légimi n ni bebida especial, y por consi­
guiente coftítitnyen el más cómodo y 
más tfiobz Qb todos los > urgantes oono- 
cídos, y por eso se propiuan cou todo 
éxito pa a las enfemie ia <es agu las y 
orónh an, gastritis, obitrneciones, asmas, 
Catarros, dolures, herp>-s. jaquecas, y 
para la gota y  los reumatisnios, etc,, et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafic» 
la, Sordo, 31; por mtnur, á 8 rs., sefio- 
rea M. Miqnel, Escolar, 8 ‘ Qoafia, Orte­
ga, Bodriguez Hernández.

7
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n e ilii lla  d e  ero* d e  1« iKecledad ̂ de 
I F a rm a e la  de P a r la . -  Se¡run los maa Uaetref

njédicM.Ui GRAGEASDEERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facUUar los partos, para 
combatir loa flujos uterinos y las hinchauooea 
del áterus, las metliorraf(!aa, la epistaxis, las 

- disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
solución de Ergotina ai décimo (Ergotiua 10 gramos. Agua dlslllada 100 gramos) es uno de 1m 
poderosos hemostáticos que posee la Medeeina. _______________________  ■»

E R G O T I N A - B í i N j E A í í

que se hace uso de lus furrugíDuso: .̂

AprobadsM por U  A cadem ia d e  medl« 
H a a  d e  P a r la , la cual, dos reces, a 20 abos de 
interralo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre ios demás ferruginosos solables A 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escelcnte sedaliro y poderoso 
diuritico á lavex, so emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, loa hydropesias y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y do 
los Bronquios, Pneumenia, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc. ____________________

•D epM ll*  « e a e ra l d e  eaSoe medtewmcBto» f rA » S IA « ;iA  I.A BBl,O aTE IT
•Alt* d« • » .  «■ y «o la* principales farinacias de todas U* ciitdagRB.

de S A R ItA Z IlV  M lC I I E l . ,  de AflX en P i-o v e n c c  (Francia).
Curación secura y pronta de los reum atism os agudos y cró­

nicos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc. Precio. 
4'l: r'. i:n general basta un frasco.

Depósito en Paris, tasas deMM.DORVAULTetC%PinLirPELBFEBVRB et C‘.
En Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31: ñor menor 
M. Miquel, B. UCiua, Ortega y Encolar.

THáPSIA D ELE PEhuman  ̂ ^
Beto poderoso revulsivo, que apenas ae conocía h&ce quince anos, es hoy un 

remedio popular, merced á sus viitodes enérgicas, re oaoCidae por todse las 
celebridades médicas. Dssconflar de las faleiflca iones y exigirlas dos firmas.

Precio, 22 rs. , , x, . - i r  j  *Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de 1» Bretonnerie; Madrid, Agenma 
franco-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miqael, S. Ocafla , Escolar y 
Ortega.

PRODUCTOS DE u i cASft BARBERON y C'
d Chátülon-sur-Loire (Loiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E  R O N
A lg n ltifan  s in  n o m b re . A lq u i t r á n  con  e l  n o m b re  d e l c o m p ra d o r.BAaA AAWAAAAi/AW* V* «mm ««« ^ —
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son c. 
colores diferentes : verde mar, gamuza, habana y lúa. Expresar bien los___ ___x'x..!.... __ T71 m̂ v» CÍA oHrknfara CtAmriTCUlUroa UUt5U3UVCD • vwuo j  FVFW. --------
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adoptara siempre que no__ A__j_:__• __—.. ^^1^^ _Ha i7/»c/47-**/i4í nrm Tiftmnrft ufil11.11 tl i «  j  OviACi9« wVAVA f Vi vl,w 11 »*.*>* w  ^  •  «r ^  A l
sé desigríe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 

' r, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos ycom prador,_______ .r-
sefias. Precio por mayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R O N
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Para caballos, vacas, bueyes y  cameros. — Preservativo infalible del c6l9?a 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r .
A L Q U I T R A N  R E C O N S T I T U Y E N T E  B A R B E R O N
<7<MI üoridrofosfato de c(d. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L I X I R  F E R R U G I N O S O  B A R B E R O N

Con cloridrofosfato de Aiírro. — Precio por mayor, 13 r .
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la firma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Fspañola, 
"  ■ ■ Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.31, calle del

1867.

L lc o i*  l ‘c r r u g ; lM o g o  e u u  ta i 'ta r^  
t »  f c r r j c o ‘£ » o tá B Íeo -n B x o n li 
e a l .

DETENCION INMEDIATA I E  LA SA N G RE. M e  “ “

N

Bt-te licor nunca constipa; su guetoi 
muy agredable, su inocuidad compleb 
sn eficacia justificada en todas las enfr." 
meiades que reclaman el auxilio (i-, 
hierro.

Betas inapreciables cualidades hi 
decidido al público áp rtfe rir e^te pr 
ducto á BUS Bimilares. Pprcio, 16 rs.

E n  P a rís , Pliarraacia Garrió, rae ¡ 
Boudy,38.

E n  M a d r id , por mayor, Agena.;; 
franco-española, calle del Sordo, ni 
mero 31; por menor, Sres V. Moreno M ‘ 
quel, Borrell hermanos, M. Becolar y h 
pez, G. Ortega y J . B. Sánchez Ocafia. J7

TV 1 rvn i n  1 O 1 1 1 ItT « poM m eitcdo  y em pleado eu los hospita les civ ile 
r A u L l A l i i  y m ilitares; eoberauo con tra  las^ hem orrag ias, herí-

ENFERMEDADES d e ía P I E
LOS GRANULOS 

y e IJa ra b e  bydroeotila asiAtioa de 
J .  3L4E3r»IP*T3E3

raimacéDtiDQ en jefe de la marina en Fondiuherj.
. me-iSon, según el doctor Casenavc;, 

dico del liospital de Saint-Louis, 
remedio más eficaz contra las ate 
C lo n e s  rebeldes de la p ie l: ezzema 
psorias, liquen,prurigo, empeines. elc.j 

Depósito general : Farmacia Labélonjí

ecli(

99, r. d’Aboukir,Paris,yen las prhici-l 
pales farmacias de todas las ciudades.)'

L A  V Ü L K E R IiN A .
Muy ro ooundade por losmédicosj: 

por ke  periódicos cieutificos y (tres,i  
el mejor u edicameLto a*.tipútiido. i 

La Vulnenna cura todas las heridla 
recientes ó antignas, quem aduras, p:v| 
cadu ras d e  insectos venenosos, p;< 
fioiva de la gangrena.

Venta por mayoi: Pa’is, 24 rué d'S 
ghion , casa Hermelin-Piiiiippe. - 
drid, Agencia frt-nco-espaflola, Sordo, í 
por menor, Bies. M. Miquel, S. Ocafe . 
Escolar y Ortega.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prí fesores en arten, letras y cid 

cías, el clero y magistrados, médicos, 
rujanos dentistaa y artietas que desd 
obtener el título y diploma de doctor* 
bachiller honorario, pueden dirigirst • 
MEDICUS, calle de l B ey , 40 , Je-'7  
sey  (In g la te rra .)

ESPECIFICO CONTRA U  S O IlB m  
V. Lbkiverbnd, farmacéutico de 1.* ,  ge

bu eficácia fcs cont^taiito «u todcB u( 
esBt ede soideia acciomihl. y  no 
sita nitigun iratami nto interior.

M-- jestí mahana y tarde con este
do el intom-r del oido durante qui? ,
,  _____ , . „ . a  . . . .— 1 . , „  . I r ,  , « od'*8, y la  cor»  será com p ltia . 
d© recaída. Ací lo p iu t ban num er-^^jj^ l
esporieLcits hechas en Francia y ot , 
panes. Veuta por mayor, en Ma<l% 
Agencia franco-española, Sordo, 3l¡ ?i 
menor, á 46 rs., beñores Borrell ber® 
nos, Moreno Miquel, Escolar y Orteg*- ^

ESENCIA DB z a r z a p a r r il l a

das, quemaduras y flujo de sangre por ’las narices.—Madrid, por meyor, Agen­
cia LaBOo-tspafiola, Sordo, 31; por menor, 8res. Moreno Miquel, Escolar, San 
ohez Ocafia.—Precio, 7 rs,

8

DE  COLBERT. Derto
DEPURATIVO POR EECELENCl^^ 

para la curación del virus procedente ,  «
ant'guas enfermedades, empleado y Pt 
loe más célebres médicos para el t'*!" L  
miento de todas las afecciones de laP'lema 
herpes, granos, etc. .«k’dttr?;

Pedidos, óla Agenciofranco-espafi*', . 
Sordo, 31; por menor, á24 rs., Sre8.;i -d 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ort«í-K),» 
Rodríguez Hernández. • Ul

Ayuntamiento de Madrid




